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Para un ente sin rumbo.

Las personas en busca de la luz.




Prólogo



"A pesar que las cadenas físicas te atan al mundo terrenal sin elección, el alma en totalidad, está adherida a tus decisiones; depende de ti la capacidad y el control de tu mundo interior"
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Tres años atrás.



~Liv~



No existe remedio, acto consolador, ni alguna puerta de salvación en este calvario eterno.

Los primeros y débiles rayos del sol comienzan a iluminar la habitación fría y oscura en la que me encuentro.

Realmente no quiero sostener más mi cuerpo en esta ruina. Prácticamente soy un ente sin vida, una criatura cargada de odio.

Siento un golpe en mi espalda, me percato de la hebilla metálica que lastima mi piel y se pasman mis pensamientos —Cumple tus labores, perra —El olor a licor se refleja en cada rincón de su asqueroso cuerpo.

Esta escoria de hombre tiene su conciencia perdida.

—No sabes cuánto tiempo he esperado para obtener tu sabrosa virginidad —Se acerca suave a mi silueta que yace en el suelo desconsolada, su mano se desvía a mis senos y manosea mi abdomen. Simplemente quiero liberarme, salir corriendo, el miedo crece y mis lágrimas caen excesivamente sobre el suelo.

No puedo hacer nada, es tres veces más fuerte, grande y alto, además tiene la ventaja de esta "cárcel". Su rostro me produce asco, me maltrata repetidas veces desde que tengo uso de razón, mi cuerpo está lleno de moretones y mi alma de cicatrices.

—Desnutrida de mierda —Patea mi entrepierna.

¿Por qué no lo matamos?

No es un cerdo cualquiera, es uno de la realeza traficante y siempre tendrá burros que lo defenderán por dinero.

En esta casa la comida es basta y de mala calidad para nosotras.Vivimos en una cabaña, repleta de lujos y ostentación ¿Pero de qué sirve aquello si mi vida es una completa miseria? Definitivamente el dinero no compra la felicidad.

Solo mi madre puede aliviar un poco el dolor que ocasiona mi existencia, nos apoyamos mutuamente y le doy inmensas gracias a Dios por tenerla. Ella ha sufrido el doble que yo; no logro imaginar cómo vivir sin su indispensable compañía.

La expresión del desgraciado cambia rotundamente. —Pensándolo bien, es hora de demostrarte quien manda —Pasa su lengua por los labios y sonríe con maldad.

Quiero matarlo, juro que lo mataré si llega a poner un solo dedo sobre mí. No permitiré que destruya más mi vida. Antes de que pueda pegarle sostiene mis manos y las amarra en la baranda de la cama.

—¿Te gusta? —Su perversión crece.

—No, hijo de puta —Grito y forcejeo con todas mis fuerzas, pero no sirve de nada. Nadie me escucha, nadie está para salvarme.

Mi madre se encuentra inconsciente por los fuertes golpes que él le ocasionó hace unos minutos, es por ello que me he despertado a pleno amanecer.

—¡Mamá! Despierta por favor, ayúdame —Las lágrimas se derraman por mis mejillas y mis gritos son semejantes al llanto de los ángeles —¡Mamá, no lo dejes!

El pánico se apodera de mí cuando ata mis pies y me despoja de mis "harapos".

—Cállate perra. Prefiero escuchar gritos de pasión y sé que cada vez que te la meta lo harás —Lloro desmedidamente y grito sin consuelo.

No hay salida, ya no seré la misma. ¡Juro que lo mataré y cuando ese día llegue lo voy a disfrutar más que nadie!

Perforaré su miserable cuerpo hasta que se arrastre y se asfixie en su propia sangre.

—Arderás en el infierno, te maldigo en nombre de Satán —Escupo en su cara —Si muero me encargaré de atormentarme toda tu puta vida hasta arrastrarte conmigo maldito enfermo.

Me convierto en una lunática y mis carcajadas ahogan cada esfuerzo, emano sonidos que solo posee una bruja. Sin embargo, estoy sin ropa e indefensa por debajo de este hombre repugnante. Jamás en mi vida me ha tocado gracias a que mi madre siempre toma mi lugar.

Llegó el puto día.

Sus manos ansiosas recorren mi cuerpo, reacción a eso vomito en el costado de la cama y deshecho todo lo que más puedo. Contengo un poco de él en mi boca y lo arrojo a su cara.

Ahora su rostro está repleto de arroz descompuesto y me río con más fuerza.

—Te voy a matar y me encargaré de torturarte; arrancaré tus putos ojos con un cuchillo y te los meteré en el culo.

Sigo riéndome, pero él claramente está molesto, muy molesto. Toma un puñado de mi cabello y me abofetea con todas sus fuerzas.

Estoy casi inconsciente por el terrible golpe pero resisto.

—Te voy a enseñar quién soy, maldita —Sus ojos están llenos de perversión, manosea cada centímetro de mi ser; mis senos, mi cuello, mi...

Arqueo mi espalda, me retuerzo frustrada cuando su mano llega a mi parte íntima apoderándose de ella y produciendo dolor.

Él no para a pesar de mi llanto, sigue introduciendo su mano dentro de mí.

Me parto por completo cuando toma el cinturón y lo pasa suavemente por mi piel. Me castigará si sigo así, es una amenaza que cumplirá, pero no me importa.

Al ver mi cara de pánico sonríe y vuele a introducir uno de sus dedos.

De nuevo vuelvo a resistir pateando cómo puedo su cuerpo, mi pie duele a causa de tal fricción y se lastima.

Solo lo empujo un poco, sin embargo, es suficiente para que la ira haga acto de presencia en su ser —Quedarás sin poder caminar porque te voy a follar muy duro —Toma el cinturón en sus manos nuevamente y lo estrella contra mí de forma violenta.

—Voy a violarte hasta que pierdas la razón, puta. Después de eso te convertirás en mi mascota favorita.

Mi piel arde a causa de los latigazos y las heridas están sangrando por la quemadura que se provoca. Le digo infinidad de maldiciones pero no las escucha, me pega como si fuera un cerdo y la sangre es más escandalosa.

Deja el cinturón en el suelo y sube encima de mí, conteniendo la ira en su mirar.

Desabrocha su pantalón y lo baja a sus rodillas —¡Te lo voy a meter ya! —Es ahí donde entiendo que no puedo posponer lo inevitable.

Me ahogo en el dolor...























































































Capítulo I

~Dorian~

El gran espejo de la sala refleja mi mojado y alborotado cabello teñido de un castaño vivo. Alcanzo a percibir una llamada, cruzo toda la habitación en busca de mi celular, por suerte, contesto a tiempo.

—¿Diga?

—Dorian amigo. Soy Stive, sé que ya te llamé en la mañana y te negaste pero, piénsalo hermano, vamos a pasarla bien, todos te estamos esperando.

Recuerdo cuando llamó para rogarme que los acompañara a la feria anual que organizan en Clearwater, sin embargo, me negué rotundamente porque no me gustan las fiestas públicas. Acostumbro a ir a lugares donde las personas se descontrolen sin temor a ser expuestas.

Aunque, siento una soledad abrazadora, no tengo compañía alguna, ni siquierapuedo pasar la noche con Mabel ya que salió de la ciudad por cuestiones de trabajo. Vacilo por un minuto y retomo la llamada decidido a ir, arriesgándome.

—¿A qué hora? —Pregunto.

—¡¿En serio irás?! —Grita tan fuerte que me ahoga con su aullido.

—Dime la hora Stive, no vayas a hacer que me arrepienta —Ordeno molesto.

—9 PM. No llegues tarde qu....

Le cuelgo antes de que termine su eufórica retahíla, a veces puede ser muy molesto y normalmente permanezco muy ocupado como para seguirle el juego.

Vuelvo al espejo para acomodar mi apariencia, camino alrededor de la sala pensativo, queriendo solucionar los complicados negocios que se aproximan.

Tengo pensado comprar una editorial y ejercer un amplio sendero donde todos tengan la oportunidad de laborar.

Quiero crear una plataforma física, brindar nuevos métodos de coedición yenfocarme en los pobladores de bajos recursos.

Me dirijo al sofá y enciendo la televisión para reproducir Twilight. Normalmente no veo o leo cosas de ese tipo, pero definitivamente esta película exceptúa mis reglas.







En la pantalla se posan las letras ambulantes de los créditos, por fin, después de casi dos horas vuelvo a la realidad, miro mi celular que marca las 9:27 PM y me levanto del sofá para irme.

Salgo en mi coche negro con el clima impecable. La carretera se congestiona, todos buscan un lugar donde estacionar. Mientras, yo ingreso en la zona exclusiva y dejo mi auto encargado al asistente.

Me dirijo a Stive y Thomas que se divisan a lo lejos, haciéndome señas y repartiendo la bienvenida entre todos sus amigos.

—¡Acaba de llegar nada más, ni nada menos que... Morrison Flamcourt; señor de señores! —Realiza una venia y es entonces donde deduzco su estado de embriaguez.

Subo las escaleras de la ZE, saludo cordialmente a todos los que nos acompañan, doy unos cuantos pasos adelante, alzo la cabeza en dirección al cielo negro, suspiro y volteo a ver el resto de personas que disfrutan en la Zona General.

Me acerco al bar, pido un par de shots, los bebo de un tirón y me quedo por más.

Sentado en ese pequeño banquito y con el alcohol recorriendo mi cuerpo, repaso mentalmente mi vida estos últimos años. Es lo que siempre sucede cuando estoy borracho; vuelvo a mi pasado, por eso siempre me rehúso a este tipo de salidas extravagantes.

Estos días no han sido los mejores de mi vida, estoy demasiado tiempo encerrado en mi trabajo y cuando llego a casa la soledad es la única que me espera. No había tenido el tiempo de lamentarme por esto, pero necesito una distracción, algo que me devuelva la vida y las ganas de levantarme por las mañanas.

Decido bailar para ahogar mis penas, me levanto en la mitad de la pista y comienzo a moverme al ritmo de la música. Una rubia con vestido violeta se acerca a mí, coqueta.

—Me llamo Karen, espero no molestar tu privacidad —Pronuncia con la voz ronca.

—No lo haces —Respondo y la tomo de las caderas acercándola más a mí.

Me canso de ella después de un rato y prefiero irme, pero antes de poder alejarme de ella, me toma con fuerza para besarme.

Me quedo rígido en el mismo lugar, sin responder a su sucia jugada, aparto mi rostro de ella delicadamente y la miro serio.

Nunca le di este tipo de confianza, simplemente estábamos bailando. Agudizo la voz para sonar lo más amable posible, no quiero terminar siendo grosero.

—No quiero que vuelvas a hacer eso, Karen —Pronuncio su nombre más firme de lo normal.

Ella se ve realmente molesta y apenada.

—¡Ay perdóname! Yo solamente quería jugar, amargado de mierda —Dicho esto se marcha.

Ignoro lo insignificante que se me hace su crítica o insulto, continúo sumergido en mis cavilaciones y decido ir por Thomas, pero en ese momento; cuando mi rostro cambia de dirección rápidamente y mi mente se concentra en salir de aquí, algo capta mi atención de ipso facto o más bien... Alguien.

En el costado de la ZG, después de la valla, una chica de siluetas finas baila con su amiga de una forma extremadamente provocativa; mientras se mueve, toma su pelo y muerde su labio lentamente.

Cuando sus ojos me observan, siento un escalofrío recorrer mi cuerpo. Esa mirada... Simplemente es demasiado oscura y penetrante.

El escenario se tonifica con What A Time y una pequeña sonrisa se forma en sus labios, disminuyendo el movimiento de sus caderas. Baila y canta aquella canción sin perderme de vista.

Estoy hipnotizado, perplejo y observándola. La escasa luz me impide detallar sus características, pero aun así luce maravillosa.

Todo de ella me atrae, se ve tan endemoniadamente hermosa, pero al mismo tiempo, tan ajena a mí y a mi mundo.

Mi teléfono vibra, parpadeo varias veces y vuelvo a la realidad. Dejé de escuchar el sonido de la música solo por mirar a esa mujer.

—¿Qué? —Contesto de mala gana.

—Ven por mí est... —Escucho el vómito caer al suelo —Por favor.

Tengo que dejar mi admiración para ayudarlo a estabilizarse, llego a él y lo llevo nuevamente a la mesa, recibo unos cuantos tragos para evitar que se los beba y continúo en sintonía.

Va transcurriendo el tiempo, me dejo llevar del momento y el licor a un ritmo bastante acelerado. La vista se torna borrosa y todos se levantan en la hora eléctrica, menean sus caderas, saltan, gritan, empujan, esto se convierte en un acuario donde se alimenta por primera vez.

Estoy sofocado ¡Necesito respirar!

Me detengo desesperado, busco la salida e intento llegar al borde de la plataforma. En ese preciso instante ingresa esa chica que ya antes había producido cierto interés en mí, evade el salvaguardas y viene a paso firme.

En su caminar refleja seguridad y picardía, poco a poco percibo mejor su rostro, es una chica inigualablemente hermosa; caucásica, de ojos marrones que combinan el cielo y el infierno a la perfección. Su mirada refleja la sed de satisfacción, sus labios son atractivos y tiene la estatura exacta para una pasarela, gracias a sus curvas camina con elegancia, mientras, su cabello suelto, lacio y ondulado rebota con glamour.

Causa en mí un interés prístino, tan así, que todo mi ser está a la espera de su llegada.

Thomas me voltea de forma brusca, habla entrecortado, pero no entiendo ninguna palabra, estoy a punto de acercarme a él, pero me interrumpe un impacto.

"Es una manera explosiva con la que se pueden conocer dos almas"

Sin darme cuenta, en un parpadear de ojos, sus labios están conectados con los míos, contenidos por un choque eléctrico y adrenalínico. No sé exactamente qué ha generado en mí, pero con seguridad no quiero apartar su cuerpo del mío.

Por mucho que mi postura educada ante la gente ha sido vulnerada, la iniciativa de parar este enlace que me transmite fuerza, seguridad y energía no la voy a tomar yo...

Sigo conectado con su ser, me pierdo en mis sensaciones y nos detienen, lo peor que un hombre puede sentir es que le frenen su placer e inspiración a la mitad del camino, por desgracia aquella hermosa chica separa sus labios de los míos de una forma brusca y frustrante. Antes de apartarse completamente de mí, me toma del mentón con fuerza y me da un último beso.

Noto a un hombre fornido que se la llevaba a rastras, no puedo hacer nada al respecto ya que es el guardia y me enfoco en cómo pasa su lengua por los labios, sonriendo.

Disimulo la frustración, decido voltearme y partir a casa. No digo nada, camino sin rumbo estable, bajo y el bullicio es insoportable, todos abucheaban a favor de aquél escandaloso beso. No me gusta la sociedad, en primer lugar, no sé cómo fue que accedí a venir aquí.

Mis amigos me suplican que me quede, pero no me detengo. Cuando llego afuera, voy apresuradamente hacia el coche y salgo volando en busca de mi chica. Normalmente no actuó así, soy un hombre serio y básicamente amargado, pero le atribuyo mi actitud a las sustancias que consumí.

Miro atentamente la calle, es oscura y solitaria. Está desesperándome la idea de no encontrarla, de no volverla a ver. Después de unos minutos diviso la silueta de una mujer, por más que quiero controlarme no puedo y mi corazón por una extraña razón late con más fuerza.

Avanzo rápido y efectivamente, es ella. Mi reacción es inesperada, sin dudarlo estaciono el coche un poco más adelante, me bajo rápidamente y la persigo. Al llegar a su lado, me inunda su exquisito olor a frutas y alcohol; la tomo del brazo sin darle tiempo de correr agarrando su cintura, la estrello suavemente contra el coche, no hace ningún movimiento, solo me observa fijamente con esa mirada ardiente que quema mis sentidos.

Me acerco a ella acortando el espacio entre nosotros; Es mi turno de besarla alocadamente como ella lo hizo conmigo (sin mi consentimiento). Mareado la beso sin piedad, ejerciendo una fuerte pasión, enseguida me excito por la situación, pero me detengo antes de ir más lejos. Su estado no me permite continuar, es una mujer y debo de cuidar de ella sin importar la sed.

—¿Piensas violarme o te quedarás mirando como un idiota mis labios toda la noche? —Alza una de sus cejas, dibujando una pequeña sonrisa.

Por más que me provoca, no puedo caer en sus redes de pasión, no así, me sentiría como un abusador. Le pregunto su nombre lo más serio posible, para que no tenga la oportunidad de evadirme —Tu nombre.

No responde, en cambio, decide reírse como loca. Esto me confirma que está muy tomada y en muy malas condiciones como para dejarla sola en este lugar desierto.

Para de reír y dice:

—¡Me llamo, tal vez sí, tal vez no!

Y sigue riendo.

No puedo quedarme aquí soportando frío, ella no dirá su nombre; la tomo de la cintura nuevamente, la entro al coche, abrocho su cinturón y le ofrezco un poco de soda.

—¿Dónde vives? —No habla mucho, no habla nada, solo balbucea y ríe —Vas a ir a mi casa y te quedarás en mi habitación, tienes que descansar.

Ingreso en el auto y tomo el volante, acelero rumbo a mi hogar a espera de que llegue la mañana.

—¿Sabe usted por qué la servilleta baila? —No lo dijo tan claro pero entendí su mensaje.

No pretendía contestar a eso, pero por escucharla reír lo hago —¿Por qué?

—Porque le cayó salsa —Efectivamente se comienza a reír, causando una pequeña sonrisa en mí.

Sigo manejando por la calle principal durante unos cuantos minutos, ya no se escucha su hermosa risa y miro por el retrovisor, se quedó dormida.

Luego de atravesar la cuidad, tomo la vía que una hora más tarde me llevará a casa. Todo sigue exactamente igual en el camino, ella está dormida, yo conduzco y la observo continuamente, las cosas fueron así hasta llegar al destino.

Paro el vehículo, estaciono en el garaje, enciendo las luces y me centro en llevarla adentro; desabrocho su cinturón y de manera frágil la cargo para no interrumpir su sueño, camino hasta mi habitación, pero por desgracia antes de ubicarla en la cama se despierta.

—Aquí dormirás tú, yo estaré en la sala y si necesitas algo grita —Susurro.

Lo somnolienta se pasma —¡Me da mucho miedo! —Da una respuesta inmediata —Por favor no me dejes sola.

—¿Le temes a dormir sola?, ¿No estás muy grande para tener este tipo de miedos? —Me impresiona.

Sin decir más comienza a llorar escandalosamente, hace berrinche y grita ayuda.

Mi reacción ante esta situación es quedarme a su lado, retiro su chaqueta, organizo el lugar y ya para dormir tomo el cuerpo de la dramática criatura, la recuesto en mi pecho y así es como poco a poco nos perdemos entre sueños.







~Liv~

Escucho gritos en toda la casa, mi madre está pidiendo auxilio, necesita ayuda, pero ya recorrí todo el lugar. ¡No la encuentro! Estoy desesperada, muerta del miedo. Entre las sombras y la neblina reconozco el cuerpo de aquél hombre innombrable, mi única reacción es correr y mientras lo hago, llamo con dolor a mi mamá, la angustia me mata, soy una desgracia por no haberla salvado, pero ese hombre aún me persigue y le falta poco por alcanzarme...







—¡Mamá! —Me despierto y grito aterrorizada entre sollozos.

¿Dónde estoy?

Esta no es mi casa, mucho menos mi habitación, llego a pensar que durante tal pesadilla he encontrado una manera de teletransportación.

Cuando logro calmarme, me percato de que me encuentro cubierta por unos brazos fuertes, firmes y realmente cómodos.

Aún asustada por no tener idea qué pasó conmigo la noche anterior, me dedico a buscar el responsable de mi comodidad y me topo con un resultado gratificante; una silueta reluciente, acompañada de unos ojos azules grisáceos, una mirada penetrante e increíblemente misteriosa.

¡Qué impacto tiene en mis pensamientos este primoroso hombre!

Estando al tanto de lo desconocido, es inevitable admirar tal belleza.

Emana un olor que se impregna en mi cuerpo escandalizando mis sentidos, luce un corte tan perfecto que hace juego con el castaño del mismo y sus labios atraen a los míos con una fuerza admirable. Precisamente en estos instantes se genera un debate en mi mente entre salir corriendo o colapsar su cuerpo contra el mío. Es una total frustración.

Nunca he visto un rostro tan cabal, fino y excesivamente sensual. Con todo esto, no logro hacerme idea de que estoy entre los brazos fornidos de aquél hombre irreprochablemente guapo.

Me hace un extraño gesto, no caigo en cuenta del porqué hasta que noto que me estoy mordiendo el labio inferior mientras realizo tal descripción. No sé quién es, puede ser un asesino en serie.

Absorbo fuerzas, vacilo varios segundos y me levanto decidida a irme de este lugar, salgo al pasillo, camino en terrenos desconocidos y busco la salida.

—Espera —Grita detrás de mí, cuando se pone de pie me sobrepasa por más de diez centímetros —No estás cerca de la ciudad, como puedes ver, estamos en medio de la nada.

Alcanzo a ver a través de los ventanales un bosque tranquilo, con el sol despertando a las aves y el sonido de una cascada caer sobre las rocas.

—No sé quién eres ni cómo te llamas pero necesito ir a casa, llévame de inmediato —Lo dije en tono molesto para intimidarlo.

—Por cierto, soy Dorian, podrías comer algo antes de irte. Pasaste la noche aquí porque te encontrabas muy ebria anoche y no te podía dejar en medio de la nada sola.

En el fondo quiero que me trague la tierra pero su "educación" me molesta demasiado. Para empezar a una chica no tienes porqué restregarle que estuvo ebria y sin rumbo.

—No quiero nada, te agradecería si me llevas a casa —Entorno los ojos.

La expresión de su rostro me conmueve, lo hice sentir mal, sin embargo, sigo con mi papel y lo rechazo.

—El auto está al fondo, ya te llego —Una mirada retadora atraviesa su cuerpo.

Me interesa el cambio que causé en él tan rápidamente, es algo que muy pocas personas poseen y curiosamente la diversidad es una característica que se refleja a simple vista.

Espero poco tiempo mientras él se coloca unos shorts azules y una camiseta blanca, llega al coche e ingresa serio.

—¿Cómo te llamas? —Habla seco.

—No te lo diré —Entrecruzo los brazos para dar una mejor perspectiva.

Rasca su espalda frenética, parece haber tenido un animal dentro, pero no me inmuto hasta que observo como retira su camisa y quedo boquiabierta.

—Tenías una pesadilla ¿No?

Solo lo miro atenta a esos pectorales, su piel es suave, su abdomen fuerte y se me abre el apetito.

—¿Disculpa? —Retoma sonriendo —Creo que es un sí.

Recuerdo ese comentario y basta para que sienta una fuerte presión en el corazón, no puedo disimular ni un poquito. No contesto su pregunta.

La expresión en el rostro de Dorian refleja culpa, no quiero hacerlo sentir así, pero es un tema muy delicado para mí.

Para relajar el ambiente un poco, decide poner la radio, en ella se escucha "I'm In Here" de Sia, por lo que la cambia rápidamente y en la otra estación suena "Summertime Sadness" de Lana Del Rey, entonces me siento más liviana.

Direcciono mi mirada a una libreta que posee el cajón del auto y sin que Dorian se dé cuenta la tomo para escribirle algo. El tiempo transcurre sin tensión ya que me concentro en el paisaje del camino y en un santiamén ya estamos dentro de la ciudad, para mi suerte, es bastante temprano y puedo descansar antes de entrar a trabajar.

—¿Dónde vives? —Susurra sensual.

—Déjame en la cafetería Strawberry Moose Snackery, por favor —Prácticamente gimo, estoy delirando.

Conduce unos minutos y estaciona al lado de la cafetería, en silencio sale del coche y abre mi puerta educadamente.

—Solo dame tu nombre —Me acerca a él, besa mi mejilla y baja hasta mi cuello, lo cual me eriza y petrifica a la perfección.

—Soy Marcurytzopatera —Me río —Muchas gracias por no haberme secuestrado —Beso su mejilla.

Antes de retirarme por completo susurra —Eres un ángel pequeña demonia —Se aparta y me deja pasar.

Entro en la cafetería y siento como sus ojos no se apartan ni un segundo de mí, pero continuaré con mi rutina como si nada hubiera pasado.







~Dorian~

Siento nuevamente ese vacío, ignoro cualquier mal sentimiento y me concentro en recordar esta confusa despedida.

Por toda esa descarga que tuve en tan solo unas horas quiero olvidarla para no hacerme ideas locas, por ello no veo la hora de llegar a mi hogar y profundizarme en el mar de la soledad. Mi orgullo vale más que mi corazón, es la primera y última vez que me dejo llevar por mi subconsciente.

El camino a casa se me ha hecho más largo que nunca, es verdaderamente estresante y perturbador llegar, antes me resultaba más interesante vivir, pero se distorsionaron tanto mis emociones que ahora es deprimente.

Noto una hoja en la mitad del asiento de la chica, me acerco ansioso y la leo pausadamente.




"¡Eres diferente y eso es admirable!

Atte. Liv"




Me pierdo en esas letras y es así como concibo llegar a casa sin tanta carga. Estaciono y rápidamente voy a la ducha, quiero un baño relajante.

Ahí dentro cierro los ojos para determinarcada zona de mi cuerpo y al tocar mis labios recuerdo aquella escena explosiva en la que Liv me besó sin vacilar. Su espectro se hace visible en mi mente y me quedo observándola sin cordura.




Capítulo II

~Dorian~

Me esfuerzo por pensar en que todo fue en vano, saber que no la volveré a ver me consume por dentro. Estoy en mi cama, contemplando este amanecer que debería ser inspirador, pero me siento terriblemente solo.

Voy a empezar mi día con los ánimos en el suelo, aunque, nunca lo demuestro.

Ingreso en un mundo de cavilaciones alocadas, pienso por minutos y decido levantarme. Me dirijo a la cocina para preparar un té, aún sigo somnoliento y me visto para salir al bosque, quiero trotar hasta el lago de la cima, queda a una hora de aquí.

Salgo en ropa deportiva y con una bebida energizante, comienzo a caminar por el sendero de tierra y me encamino al césped.

A los cuarenta minutos de recorrido diviso unas mariposas rojas que revolotean alrededor de unas hermosas flores amarillas. Me percato de un jardín natural en el que se preserva la vida dulce.

Esa combinación de sorprendentes paisajes me produce un sentimiento de alegría.

¡Por fin logró ser feliz! La naturaleza siempre saca lo mejor de mí, es un ambiente que me conecta con el universo.

Paso entre los troncos que dan la entrada al lago y me siento al borde de una gran peña, todo está lleno de pinos, mientras, la niebla los cubre junto los rayos tenues del sol. El agua del lago es fría y sus bordes son verdes por el musgo. Siempre es un buen lugar para despejar la mente.

Espero media hora, bebo, observo, escucho y me tranquilizo, después regreso a casa. Mi rutina vuelve a su estado monótono, a excepción de mis ganas insaciables de encontrar a Liv.

Tomo una ducha, alisto mi vestimenta y conduzco al trabajo. Estaciono en el parqueadero, salgo del vehículo y entro al gran edificio.

—Buenos días, señor —Me saluda cordialmente el guarda de la puerta principal cuando paso por su lado.

—Buen día Simón —Asiento dócil y continúo.

Al llegar a mi oficina decido tomar una estrategia nueva; saco el teléfono fijo y marco el número de mi asistente.

—Khalid, requiero del manuscrito de Flaubert. Cada capítulo tiene que llevar el sello de la Editorial —Ordeno —Tengo que ir a desayunar, apenas regrese, por favor verifica el respaldo de la garantía —Trabaja en todos los ámbitos de mi vida, no solo en la Editorial, se hace cargo de la mayoría de mis cosas personales.

Quiero un café con whisky, el único lugar donde lo venden queda a 10 minutos, pero vale la pena la distancia. El hambre no me deja concentrar, por lo que salgo con prisa y estaciono frente de la cafetería. Está cerrado y una decepción atraviesa mi estómago, doy la vuelta en el coche hacia el lugar donde dejé a Liv, la semana pasada. Es la cafetería más cerca de aquí y no tengo elección.

Entro silenciosamente, esperando que me tomen el pedido y angustiado por su calidad, nunca he venido a este lugar.

Guardo la esperanza de encontrar a Liv, pero no está por ningún lugar, ya es momento de acostumbrarme. Imagino que ella se olvidó de mí, en su mirada pude ver que pasa por la vida arrasando todo a su paso y no se preocupa por el desorden que ocasiona.

Pido lo que quiero a una fea camarera que me atiende con ánimos de coquetear, solo me provoca salir de aquí lo más rápido posible, no verla me causa jaqueca.

De no ver que venían a mí, me levanto a la caja y espero a que me brinde su atención.

—¿Diga? —Pregunta una chica de ojos claros y cabello castaño oscuro.

—La cuenta por favor —Aprieto mandíbula. Me ofrecieron un buen desayuno, pero no me siento cómodo.

—S-i-x-p-z —No la escucho bien; entra en la cafetería una chica con gorra, unos jeans apretados y sudadera negra.

No puedo ver su rostro muy bien, la gorra me lo impide, solo aprecio su estatura y generoso trasero.

Llama a una de las camareras y ésta sale en cuanto la escucha, observo todos sus movimientos, las dos salen del café y se pierden de vista.

—Chico —Es extraño escuchar ese término hacia mí, pero soy consciente de mi edad.

—Perdón —Estaba tan absorto que no escuché a la cajera.

—Son 4 dólares —Sonríe.

Cancelo y salgo devuelta al trabajo. En medio de la puerta choco con un cuerpo, en ese instante su olor me inunda, una fragancia familiar.

La persona en frente mío levanta su mirada.

¡No lo puedo creer!El corazón me late del mismo modo y con la misma intensidad que la primera vez. Su mirada me transporta por un túnel profundo que me ahoga en aguas oceánicas, completamente azules.

¡Es ella!

Nos quedamos en silencio, mirándonos, durante unos 5 segundos.

Tengo un conflicto entre las ganas de abofetearla por dejarme o tomar de su cuerpo y darle un gran beso. Claro está que no tengo la suficiente confianza para realizar ninguna de las dos acciones.

—Perfecta —Logro articula, susurro en su oído y siento el erizar de su cuello.

Noto su cuerpo dudoso, no sabe si correr o quedarse a mi lado pero opta por la opción más educada.

—Hola —Responde, se nota un poco nerviosa y sonrío.

Muerdo mi labio inferior, entornando mis ojos para expresar dulzura. La verdad no sé qué decirle, su presencia causa tantos sentimientos en mí que me deja mudo.

—Debo irme, que tengas buen día —Sale a paso firme.

Pero sin pensarlo y activando mi modo idiota voy tras ella. A pesar de que me ignore como a una mierda, no la puedo dejarla ir otra vez.

—¡Espera! —Grito a su espalda, la alcanzo y la encaro.

—¿Por qué siempre escapas de mí? —Mi voz suena sincera y abatida.

—Mira Dorian, te agradezco lo que hiciste por mí aquella noche, pero estoy muy apurada y no tengo tiempo para hablar de eso ahora —Su voz es cortante, me siento humillado por esa mocosa encantadora.

No la suelto del brazo, ella tampoco forcejea. La miro fijamente, quiero lanzarme a por ella y sin control.

—Te llevo —Es más una orden que una sugerencia.

No contesta, en cambio, se acerca un poco a mí y aspira mi olor.

—¿Por qué siempre hueles tan bien? —Me mira y ríe coqueta.

—Súbete Liv. Te llevaré donde necesites —Ladeo mi cabeza con rostro alegre.

Piensa por un momento, vacila y da su ultimátum.

—Solo porque hueles bien —Ríe e ingresa al coche.

Al principio no habla mucho y no veo atisbo de sus intenciones.

—¿Sueles callarte Liv? La otra noche era todo lo contrario.

Abre los ojos de par en par y su expresión me causa un poco de gracia.

—¿Qué fue lo que pasó esa noche exactamente? —Pregunta agresiva.

—Tranquila, te recuerdo; esa noche tú estabas con tus amigas bailando y yo con unos amigos bebiendo en la zona exclusiva... —Le cuento con lujos y detalles todo lo que pasó esa noche. Su rostro cambia de colores y se impresiona cada vez más, me encanta cada uno de sus adorables gestos.

—¿Qué necesitas hacer, Liv? —Pregunto después de terminar el recuerdo.

—Necesito un uniforme nuevo para la academia y me permiten comprar cualquiera con su logo, pero tienen una variedad inmensa, también, los puedo encontrar en los centros exclusivos —Respira —Me inscribí en un lugar estricto.

—Te felicito —Me dedico a sonreír —¿Lo costean tus padres? —La intriga me gana.

—No tengo —Me contesta de inmediato —Costeo todo trabajando horas extra en la cafetería y sin malgastar dinero en cosas innecesarias.

—No había tenido la virtud de conocer a una chica así. Usualmente todas son consentidas —Me observa triste —Es un honor —Su rostro, de repente, forja alegría.

—Nunca fui consentida —Me mira fijamente por un minuto.

—Mucho mejor —Guiño el ojo —¿Cómo quieres el vestido?

—Me quedaría bien una braga —Ríe y le correspondo.

Platicamos por minutos, intento sacarle las palabras a la fuerza y me da resultado.

—Hemos transitado bastante y todavía no me dices a dónde vamos —Hemos dado vueltas en el centro de Clearwater una y otra vez.

Intenta recordar nuestra ubicación y su propósito, por lo que me contesta segura de ello.

—Necesito que me dejes en la calle Park Dr —Responde sin amabilidad.

Es mi turno de ser cortante, ella lo es conmigo todo el tiempo y necesito de su atención; no hago gesto alguno, me dedico a mirarla con cara indiferente, aunque, por dentro siento todo lo contrario.

—Bueno —Noto como su rostro expresa la decepción.

Detengo el vehículo en la acera del lugar, sale frustrada y agradecer entre dientes.

—Adiós —Le digo mientras desaparezco en el coche.

Se va con el aliento contenido, no planeo dejarla sola, simplemente voy a hacerme cargo de mis asuntos y al terminar volveré por ella.

Necesito un tramo de libros acerca del contexto de la fantasía, me voy a encargar de aprobar la edición de A V E N E N C I A y quiero internar mis pensamientos en el conocimiento del espíritu. Al final me llevo 4 libros que pertenecen a la misma sección, pero con diversos puntos de vista.

Los pongo a mi cuenta y me causa inquietud la actitud de la chica nueva que atiende.

—¿Eres, Dorian? —Pregunta boquiabierta.

—Sí —Le sonrío.

—No lo puedo creer, amo tu Editorial. Tiene misiones y visiones que dan las esperanzas de ejercer mi sueño —Queda perpleja.

—Escribe un correo, tengo un proyecto que te puede interesar —Le dejo una tarjeta de identificación y me retiro.

Son las 6 PM, tal vez Liv, haya encontrado un vestido y esté esperando el transporte público, llevo mi coche en dirección a la plaza.

Veo su exquisita silueta dibujada en el parque con bolsas colgando de sus muñecas y una vestimenta provocativa.

—¡Señorita! —Capto su atención con la bocina del coche —Tal vez necesitas dinero y yo coger.

Mira a su alrededor, se sonroja vergüenza y en frente de un grupo de personas espero su respuesta.

—Necesito más que eso, Señor. Iré con la condición de que suplas todos mis requerimientos —Muerde su labio con picardía y ladea su cuerpo.

Las personas se quedan impactadas, a la expectativa, susurrando y criticando. Abro la puerta desde el interior del vehículo, palmeo el asiento del copiloto y sonrío.

—Ahora eres una puta —Menciono cuando ingresa en el auto y hago una venia bendita.

—Una puta con estilo y gustos exclusivos —Abre su boca y deja su lengua en el paladar, saboreando la escena.

Arranco entre risas por su gracioso actuar, la autopista es fluida, así que no tardo en llevarla a casa.

—¿Tu hogar? —Interrumpo el silencio.

—Déjame en la cafetería —Responde nerviosa.

Gesticulo negación ante su actitud, estaciono el coche al llegar a su destino y me despido.

—Es un gusto cada segundo a tu lado, Srta. Liv Morrison —Le guiño el ojo.

—Ya quisieras —Ríe y huye de mí.

Se detiene lo antes posible con un pequeño respingón, voltea misteriosa y me propone dudosa.

—La semana que viene presentaré un baile, requiero de una pareja y quiero que sea alguien con el que tenga una conexión —Analizo la situación y se me queda grabada su confesión involuntaria.

—Espera, espera un momento —Río —¿Disculpa? No entiendo bien ¿Acaso quieres que baile contigo en público? —Las carcajadas ahogan la solitaria calle.

Levanta una ceja en gesto de interrogación.

—¿No fui muy clara? —Pregunta molesta y confundida.

Al ver su reacción, pienso mejor las cosas y no puedo exhibirme de esa manera, pero tampoco negarme.

—Lo pensaré —La miro serio. Tengo que cuidar mi imagen gracias a ser capitalista de la mayoría de librerías y editoriales de toda Canadá, pero vivo en esta ciudad porque me permite salir a la calle sin ser perseguido por los reporteros.

—Necesito que me confirmes lo más rápido posible, no puedo esperar por mucho tiempo; las inscripciones son pasado mañana —Se molesta con mi prepotencia.

Es una mujer muy cortante y no me gusta, sin embargo, ella lo hace todo el tiempo, directa o indirectamente.

Accederé, primero tomo mi tiempo, estoy viéndome como un idiota ante ella. Detrás suyo todo el tiempo, sin recibir nada a cambio aparte de rechazo.

La dejo sin respuesta, sola en medio de la cafetería, furiosa e impaciente.

¡Amo hacerlo!

El camino es práctico, llego rápido a mi hogar, la vía estaba despejada y estaciono para quedarme en mi cama y disfrutar de ella.

Es hora de relajarme, dedicarme tiempo, pero escucho el teléfono sonar y contesto.

—Buenas noches —No me percato del número.

—¡Hola muñeco! —Rechina su voz —Te necesito en mis sábanas, ya terminé mis cosas y hoy llegué a Clearwater.

Me da un vacío en el estómago y no es agradable, siento repugnancia hacia Mabel.

—¿Cómo estás, Mabel? —Cierro los ojos fastidiado.

—¿Nos podemos ver? No aguanto las ganas que te tengo —Articula efusiva.

Vacilo por mucho tiempo, casi que hasta olvido que estoy al teléfono, pero contesto —¿Por qué no? —Digo sin entusiasmo —Mañana a las 8 AM.

—Me encanta —Cuelgo sin contestar.

No quiero seguir con Mabel, pero es estúpido porque no tengo nada con Liv, por eso decidí que sí.

De inmediato le voy a confirmar a Liv, es necesario estar comprometido por si Mabel quiere abusar de mí.

Salgo en el carro sin esperanza de encontrarla, le dejaré la razón en la cafetería y dejo pasar las luces sobre mí, inspirándome al poner "I Don't Care". Una movida canción que refleja en teoría lo que viví con Liv.

Llego y no la veo. Entro en la cafetería aun laborando y noto que ni siquiera está su amiga con nombre desconocido. Tomo una servilleta de una de las mesas, saco un bolígrafo de mi bolsillo y en ella escribo.




"Pequeña bailarina, coqueta y misteriosa. Te dejo con la gran noticia de que seré aquél hombre con quien ganarás el importante concurso"




Se la dejo al trabajador que está en turno y me retiro satisfecho. Ya todo por hoy terminó, ahora sí puedo dedicar tiempo para mí y consumirme en sueños.




Capítulo III

~Dorian~

Mis oídos perciben el sonido de la puerta, me encuentro presentable para disponerme a disfrutar de Mabel, ejerzo mi postura egoísta y prosigo a darle paso.

Cuando retiro el seguro no me da oportunidad de saludar; se avienta sobre mi cuerpo para poseerme de nuevo, me empuja por detrás de la puerta y la cierra con sus piernas, comienza a besar mi cuello, baja por mi camisa y la desabotona exhibiendo mi pecho.

—Te extrañé tanto —Articula con la voz ronca.

En un abrir y cerrar de ojos me quita el pantalón, dejándome completamente desnudo. Está sedienta, como una Fiera Salvaje. Se abalanza a mí, posando sus piernas en mi torso y besando mi cuello agresivamente.

Tira su blusa al aire y aprovecho tal acción para tomar sus muslos, poniéndola sobre la mesa. Ingreso mis dedos dentro de ella repetidas veces, voy descartando cada una de sus prendas y la poseo con mi muñeca.

Abro completamente sus piernas para tener todo el acceso posible, Mabel, estruja mi cabello gritando y gimiendo, me llama con su brazo y me posiciona sobre la mesa para apoderarse de mi miembro.

Cuando culmina su acto, nos ponemos frente a frente, la tomo del mentón y la beso por primera vez después de un largo periodo de tiempo, pero una ráfaga de desazón llega a mí y el rostro de Liv, se refleja en mi mente.

Vuelvo a besarla para olvidarlo, pero es inútil, no sale de mi mente por más que lo intento. Quiero hacerla mía y no puedo creer que en una noche, una chica haya cambiado mi apetito.

Con amargor en mis labios sigo con Mabel, para disimular lo reacio que me siento y brindarle placer. Toma mi miembro, se posa sobre mí, abre sus piernas y deja la punta en su cavidad. Justo cuando estoy por penetrarla el recuerdo de Liv, regresa con más fuerza; estamos en aquella feria besándonos como si estuviéramos solos y pronto, la persona frente a mí no es Mabel... Es Liv.

Sonrío, voy por ella y la beso con desespero. Es mía y solo mía.

—Dorian, cariño. ¡Me encanta! —Festeja.

Reacciono, me alejo de ella como si su piel quemara y reparo bien su rostro, percatándome que sigue siendo otra persona.

Veo un vaso de agua que está en el borde de la mesa y lo arrojo sobre su cuerpo.

—¡Ay sí! —Gime, me quedo privado por su reacción y me angustia la idea de no poder salir de aquí.

¡No lo puedo creer. Necesito rápido un psicólogo, me estoy volviendo loco!

Su alocada actitud me perturba, parece que hubiera consumido algún estimulante, me encuentro encarcelado por sexo.

Delicadamente bajo de la mesa, haciendo el gesto de continuar en otra posición y cuando veo la opción de irme, la dejo abierta en la mesa acompañada de la soledad.

¡¿Por qué sin siquiera estar presente, Liv logra desorbitarme?!Me encierro en el baño, pensativo.

Coloco el seguro en la puerta, entro en la ducha y comienzo a limpiarme para huir de este lugar. Espero que Mabel se enfríe, piense cualquier otra cosa y se vaya, no lo sé... Demoro más tiempo de lo habitual, salgo en toalla y la veo en la cama esperándome.

—Tengo que trabajar —Artículo apenado.

Me mira un poco angustiada y piensa en besarme, pero se lo impido con discreción. Manosea mi abdomen para continuar el acto y la interrumpo —Me voy —La aparto suavemente.

—Me das pesar, Dorian —Sale en ropa interior y se marcha en su coche, sin siquiera vestirse.

Suspiro, me lazo sobre la cama, tomo la almohada y la pongo en mi rostro con temor.

Es un hecho, perdí la cordura.







~Liv~

He caminado por dos horas desde el otro extremo de la montaña, el túnel cada vez se me hace más largo y mis pies duelen a causa de las piedras del sendero. No demoro en llegar al linde donde comienza el bosque y me acuesto en las ramas secas de los árboles para descansar.

Solo espero unos minutos a estar segura de que él salió y en cuclillas, voy hasta la parte trasera de la cabaña. Evado las cámaras de seguridad recordando las instrucciones de mi madre, mi corazón se encoge por los malos recuerdos, pero inhalo fuerzas e ingreso.

Subo por el cuarto de lavado, esperanzada a que no tenga cadenas como solía ser para evitar que escapáramos, intento abrir la puerta con cuidado ya que siempre permanecen sus trabajadores custodiando, para mi suerte, está sin seguro.

Mi madre estuvo planeando cómo escapar de aquí por años; me dijo a la perfección cómo entrar y salir si teníamos la oportunidad. Lamentablemente las cosas no salieron como esperábamos y el plan no lo empleamos, por el contrario, hicimos lo que pudimos. Hoy todo lo que me enseñó está saliendo a la perfección y me hace sentir unas inmensas ganas de gritar.

Esta puerta en especial, es la única que no rechina al abrir, sin ella, no tendría la posibilidad de entrar y me estaría lamentando por años. Silenciosamente camino hasta lo que antes era mi habitación, dejé mis zapatos por fuera para prevenir el sonido y tengo unos guantes finos para evitar el contacto dactilar.

Me percato que todo está como lo dejé, es una escena de dolor y fuego que me atormentan el corazón, levanto la cabeza evitando que las lágrimas se derramen y saco una metanfetamina de mi bolsillo. La tomo y continúo.

Busco entre el polvo el collar de mi madre, pero no lo encuentro. Me desespero y un frenesí llega a mi corazón, bombea la sangre escandalosamente a mi cerebro, sé que estoy por desmayarme así que me siento en la vieja colchoneta.

Él llegará en un cuarto de hora lo que me obliga a irme, además mi cabeza no soporta más el dolor y me levanto para marcharme.

Saliendo me enredo con la alfombra, muevo mi pie para librarme y veo oro brillar debajo de ella. Un sentimiento de alivio detiene la droga, salgo corriendo de la habitación con la misma sigilosidad con la que entré; el collar en una mano y la daga en la otra.

Mi dramática escena pasa a ser osada cuando escucho sonar las llaves de la puerta.

¡Es él!

Asustada, nerviosa y con la cabeza alterada intento salir, tomo mis zapatos y me escabullo por donde llegué. Apenas salgo de la zona de peligro corro sin control, salto los troncos y me tropiezo con una rama cayendo al suelo.

Mi brazo y pierna derecha son presionadas por la madera, mi espalda se golpea contra la tierra, lo que me provoca un gran dolor. Retomo mi ruta de dos horas como puedo y el malestar se hace más pronunciado, pero llego a la carretera a salvo.

Suenan varias notificaciones en mi celular; un número desconocido me ha estado llamando desde hace una hora y mis paranoicos pensamientos vuelven.

Mientras espero que pase un taxi, me siento en un banco de madera en la acera y nuevamente timbra mi teléfono.

*Desconocido*

—¿Hola? —Pregunto con el corazón en la garganta.

—Señora Morrison —Reconozco la voz de Dorian y milagrosamente el alivio me invade —¿Cómo estás?

De su parte no suena mal que me llame así.

—Excesivamente bien —Miento —¿Cómo conseguiste mi número? —Pregunto curiosa, es extraño, pues nunca le he dado mi información personal. Estoy empezando a creer que tiene cierta obsesión conmigo.

—No es algo de relevancia —Responde cortante, a veces suele hacerlo, pero la mayoría del tiempo siento que me trata como una diosa. Es un hombre muy extraño.

—¿Qué quieres Dorian? —Puntualizo, me gusta tratarlo así, siento placer al hacerlo.

—Creo que se te olvidó un baile —Había olvidado por completo su dulce nota, aquella que me entregó Tyler.

Toda la tarde se la pasó fastidiándome sobre "El chico guapo" y me resulta tan exasperante que le arrojé un vaso de café caliente en su cara. Después del incidente reímos tanto que olvidé realmente lo importante.

Entorno los ojos, estoy muerta del cansancio.

—Te veo en media hora, ve a New Clear —Le ordeno.

No responde más y cuelga. Me llama la atención su actitud, me gusta que crea que tiene el control sobre mí.

Lo escuché estresado. Desde que lo vi por primera vez, no he tenido la oportunidad de distinguirlo por completo, su olor es lo único que siempre recuerdo; es tan profundo que nunca lo olvidaré.

La mañana que me desperté en sus brazos sentí paz por primera vez en mucho tiempo, me transmite seguridad y no dejo de pensar en cómo se pone cuando estoy cerca suyo. Parece que influyo en sus sentidos.

Tomo el primer taxi que atraviesa la calle, espero mientras llego a casa y me distraigo con lo primero que veo. Al llegar, voy directo al baño para quitar el olor a simio.

Después de ducharme, entro al cuarto para cambiarme y me encuentro con el novio de Tessa, Carter. La furia domina mi ser, siempre está husmeando en mi habitación o durmiendo en mi cama a la espera de mi llegada.

Maldito.

—¿Se te perdió algo? —Le arrojo sin pizca de amabilidad.

Al escucharme, abre los ojos y me sonríe coqueto. Es un bastardo inservible, su presencia me incomoda, solo está con Tessa para que lo mantenga.

—Tú —Sonríe de nuevo.

Me causa asco, mi genio aumenta más y me acerco a paso firme —Escúchame bien, Carter. No te quiero cerca de mí, ni de mis cosas. ¡Es la última vez que te lo digo! —Le advierto mirándolo fijamente.

—¿Acaso me estás amenazando? —Chasquea los dientes.

—Sí —Le sonrío como una maníaca —Y la próxima vez que se te ocurra hacer lo de ayer o entrar en mi habitación sin permiso, te va a ir muy mal —Con mis manos gestualizo la ira.

Anoche estaba en la cocina con Tessa, Carter entró de repente para abrazarla y manosearla. En un momento ella salió y él aprovechó para tocarme el trasero, me volteé dispuesta a golpearlo, pero en ese instante entró Tessa y ya no pude hacer nada.

La casa es de ella, tengo probabilidades nulas de que me crea y lo preferirá a él seguramente.

—Escúchame tú a mí, perra. En esta casa se hace lo que yo diga —Aprieta su mandíbula — ¿Entiendes? Tú eres una arrimada que solo está mendigando, estúpi... —Estampo un puño en su cara.

Nadie pasa por encima de mí y mucho menos este asqueroso esperpento.

—Jamás en tu vida me vuelvas a hablar así —Escupo en su cabello.

Sonríe cínico, soba su nariz y sale de la habitación sin más decir. Sé que esto no acaba aquí, las cosas serán feas más adelante y aquí lo estaré esperando.

Ahora le temo a muy pocas cosas. Simplemente ya no puedo dejar que el mundo me pisotee con su porquería; soy yo contra él.

Después de esa escena tan efusiva, alisto mis cosas, quiero ir cómoda y segura, así que tomo mi ropa para la ocasión, saco el CD con la música y salgo de casa. Puedo ir caminando, el edificio está a cinco minutos, estoy a tiempo de llegar y tal vez Dorian llegué un poco tarde para ocasionarme impaciencia, pero lo aceptaré.

Llego a la acera y el guarda me da permiso de disponer de la terraza para las prácticas, hoy le mostraré a Dorian mi refugio —Por favor dile cómo llegar al chico que pregunte por mí.

—Ya era hora de hacer un Dúo, Señorita —Ríe, me permite el paso, ingreso por el portón y decido ir por las escaleras para apreciar todos los hermosos cuadros que adornan cada piso. Es un edificio muy alto, en él puedo ver casi toda la ciudad, es lujoso y tiene ventanales inmensos de ambiente hogareño.

Llego a la terraza exhausta, entro y como usualmente sucede, me inspiro al ver las luces doradas colgar en lo alto, unos bancos marrones y la vista de toda la ciudad luminiscente. El viento pega en mi cabello, escucho el sonido de la ciudad y el de los pájaros cantar.

¡Es hermoso! 

Estos lugares son mis favoritos, tengo una preferencia exclusiva a la hora de ver paisajes, me encanta lo natural y llamativo. Llega la noche y las luces forman figuras resplandecientes como si fueran millones de estrellas.

Dorian se posiciona frente mío, trae una camisa blanca desabotonada, luciendo su pecho y con las mangas hasta sus codos, un jean y unos tenis blancos.

Me vuelve loca ver cómo su camisa zangolotea y muestra ese perfecto cuerpo señalando sus músculos con esos vellos exquisitos.

Nuevamente muerdo mi labio y me percato gracias al gesto de Dorian. Él también parece estar anonadado conmigo, tiene su mirada enfocada en mi cintura, pues, tengo un short muy corto y sexy.

Reproduzco la música, me acerco a él y con mi cuerpo cautivo toda su atención.

—Dorian... —Estiro mi mano hacia él.

Por alguna razón su sonrisa se desvanece y me mira sin gesto alguno cuando escucha "Loco" de Enrique Iglesias.

—¿No sabes bailar esta clase de música? Es latina —Pregunto.

Alza una ceja en forma de interrogación.

—No sabes con quién estás hablando, pequeña —Su sonrisa reaparece, esta vez ardiente, emanando fuego y deseo, provoca una sensación placentera que reacciona con mi cuerpo y sin más pensarlo nuestros pasos se unen a un ritmo fenomenal.

Siento gotas caer sobre mi cuerpo, cada vez más y con fuerza. Comienza a llover y pierdo el control de mí misma; Dorian es grácil, conecta su espíritu con el mío, moldeamos un ritmo glorioso, tan así, que se forja una excitación atrayente.

Cierro los ojos y me dejo llevar de la melodía, esa milagrosa melodía...

—Creo que es todo por hoy —Me quejo. Hemos bailado casi por tres horas, seguiría haciéndolo por muchas más, pero estoy muy cansada.

—Está bien y recuerda que me debes un favor —Menciona con una sonrisa en sus labios.

—¿Ah sí? —Se lo devuelvo con la misma tónica.

—Una salida en este instante —Estas palabras las pronuncia mientras pasa sus dedos por mi rostro acomodando mi cabello.

—Con una condición —Sonrío —Aquí y nada exclusivo, quiero una Pizza —Soy exigente y sencilla, una combinación complicada.

Se nota la alegría que tiene Dorian, toma su celular y llama al repartidor. Me concentro en las estrellas, son escasas, hay bastante niebla, pero el frío es soportable. Vamos a secarnos al baño y comienza una parlanchina plática.

—¿Cuál es tu apellido? —Pregunta cómo iniciativa.

—He sido muy evasiva contigo... Me llamo Liv Olson, tengo 17 años, amo el baile, vivo con mi mejor amiga y trabajo en la cafetería —Vacilo —En resumen, soy única —Muerdo mi labio inferior y poso mis dedos sobre los suyos.

—Única, pero solo.... —Me toma de la cintura, acerca mi cuerpo al suyo y susurra en mi oído —Para mí.

Me dejo llevar ya que es inútil resistirme, necesito complacerme y no está nada mal su actitud.

Luego de un rato en el que intercambiamos chistes y reímos un poco, llega el repartidor y nos sentamos en los bancos marrones. Disfruto mucho de Dorian, es ingenioso, baila perfecto y sobre todo, me brinda paz.

Por primera vez me permito observarlo a detalle; es muy lindo, no solo su rostro, absolutamente todo de él es hermoso. Su sonrisa, esas pequeñas pecas alrededor de su nariz y como frunce el ceño cada vez que le llevo la contraria...




Capítulo IV

~Dorian~

El día de hoy comienza con una tónica diferente; es un poco más alegre. Ayer después de despedirme de Liv, me sentí lleno y estuve tan cerca de ella que se me dificultaba asimilar la realidad.

Con mis 22 años jamás en mi vida me he enamorado, es algo nuevo para mí sentir tantas emociones combinadas y me estoy perdiendo a mí mismo, sin embargo, cada sensación es como el olor a primavera.

Sé que ella me ve como un idiota y alguien a quien puede manipular con facilidad, pero la psicología inversa siempre me da resultado.

La primer tarea que tengo que cumplir es ir al gimnasio, por lo que me levanto enérgico, camino hasta planta baja que queda al lado de la biblioteca y entro descalzo. Los implementos de aseo y cuidado personal siempre están ubicados en la estantería del ventanal, lo que me permite ver la piscina del jardín. Comienzo fortaleciendo los bíceps y el abdomen, dejando pasar la rutina durante tres horas hasta sentirme exhausto.

Al terminar me alisto para ir al trabajo, me doy cuenta que tengo mi hogar desordenado y marco a Dafne.

—Buenos días, señor —Contesta rápido.

—Buenos días Daf, te necesito hoy —Se lo digo formal, tengo muy buen humor.

Dafne, trabaja para mí haciendo el aseo en la casa y organizando mis cosas; lo que necesito en la cocina, mi ropa y comprando lo que me hace falta.

—Sé que no puedes vivir sin mí —Ríe —Pero necesito un favor —Lo dice con misterio ya que nunca me pide nada.

—¿En qué te puedo ayudar? —Respondo con gusto.

—Tengo que cuidar a mi nieto ¿Lo puedo llevar? —Tan solo lo hace por decencia, ella sabe que no tengo problema siempre y cuando destroce mi casa.

—Solo ven, Daf —Bromeo.

—Gracias Dorian, cuidaré de él.

Ahora me siento mucho más calmado, me gusta dejar las cosas en su lugar.

Salgo en mi SUV, ayer Khalid me la trajo de Seattle y voy a dejarla en mi garaje para alguna ocasión. Llegando lo primero que veo es a May en el estacionamiento, demasiado serio y muy amargado como para encajar en mi día.

—Señor Morrison, cordial saludo. Me tomo la molestia de referirme a usted con una bienvenida de parte de National Books Corporation —Tengo que hacer un gran esfuerzo para no entornar los ojos, él me saluda como si estuviese redactando una carta.

Lo importante del "saludo" es la noticia; solicité ampliar mis acciones asociándome a la Corporación Nacional de Inglaterra.

—Es un gusto —Realizo una breve venia con mi cabeza.

—Señor, necesito el papeleo para mañana —Siempre tan rígido, debería de acostumbrarme a su indiferente actitud porque lleva cinco años trabajando para mí.

Hoy es mi día, definitivamente no puedo con tanta alegría y debo liberarla.

—Señor, el número del director general lo tiene su secretaria; la hora, el día y el lugar están en la esquina inferior de la carta —Se retira después de un gesto de reverencia.







He trabajado durante medio día, hacer el papeleo es agotador porque tengo que rectificar los artículos y condiciones a llevar a cabo. Escucho la puerta sonar a mis espaldas, estoy divisando la ciudad, mientras, la delicada voz de Stefany retumba en la habitación.

—Siga.

—Señor, Margaret se tuvo que ausentar, le dejó una carta y estos papeles —Asiento.

Prefiero no empatizar con mis trabajadores, es más fácil mantener una relación formal para evitar malos entendidos, pero algunas veces tengo excepciones.

Al voltear me encuentro con sus ojos marrones mirando en dirección al suelo. Desde que Margaret la contrató no deja de observarme a distancia, cada vez que estoy cerca agacha la cabeza y habla suavemente; mi presencia le causa nervios.

Observo bien su vestuario, normalmente viste con falda larga, ocultando su cuerpo, pero hoy la trae muy corta, tanto que puedo visualizar su trasero y piernas.

Es muy hermosa, no puedo negarlo, pero no me gusta tanto como para hacer algo con ella más allá de lo profesional.

Me causa gracia su actitud sumisa y pensándolo bien, debería jugar un poco.

—Tome asiento, señorita —Señalo la silla.

—Sí, señor —Su débil personalidad me excita.

—Creo que en esta editorial son muy claras las reglas sobre el vestuario —Vacilo —¿No son claras para usted?

Le hablo en tono fuerte y pausado, paso por el asiento donde se encuentra, tocando el filo con mis dedos.

—Señor, tuve un accidente con mi uniforme —No me dirige la mirada.

—¡No me diga! —Hablo sarcástico —¿Todos se mojaron ayer con la "lluvia"? —Esto último lo pregunto acercándome a su rostro y apoyando mis manos en las braceras de su silla.

Alza su rostro, me mira con miedo y preocupación.

Con mi mano toco suavemente su tobillo y lentamente voy subiendo hasta llegar a su entrepierna. Me detengo y miro fijamente a la chica que tiembla.

—Tiene que estar sobre las rodillas —Apreto su entrepierna metiendo más mi mano.

Como presentía, me desea desde sus entrañas; se abalanza sobre mí y me besa desesperadamente. Segundos después la aparto de mí, abro sus piernas y retiro con lentitud su braga hasta que cae al suelo.

Juego un poco con su parte débil para introducir uno de mis dedos dibujando círculos. Stefany gime y se mueve pidiendo más. Retiro mi dedo e introduzco un dildo que estaba en mi escritorio. Después de un rato de estimular su pequeña vagina, llega a su éxtasis y las ganas de jugar desaparecen de repente.

Un desaliento me invade y las ganas de no haberlo hecho crecen dentro de mí, la culpa me lleva a detenerme por completo. Me alejo de ella con mi expresión sin vida, se acomoda su braga y se levante para salir.

—No quiero volverte a ver en esas condiciones —Le señalo desde atrás.

—Sí, señor —Sale corriendo.

Medito sobre mis comportamientos, no me siento bien conmigo mismo y no quiero seguir así. Tengo que dejarlo pasar e ignorarla cuando quiera volver a acercarse a mí. Tomo mis cosas y salgo a la cafetería donde trabaja Liv, debo verla urgentemente, es la única que alivia cualquier trastorno con su profunda mirada.







~Liv~

El llanto para y mis lágrimas ahora están secas sobre mis mejillas. Solo siento un vacío, estoy en un hueco sin salida. Para mí ya nada tiene sentido, no le encuentro lo positivo a esta miserable vida, no me encuentro a mí misma.

Necesito ayuda rápidamente, no puedo seguir así, no sé a quién acudir, no sé quién puede salvarme de este dolor permanente. Tal vez solo morir pararía mi sufrimiento, siempre trato de llenar mi vacío con droga, pero eso solo es de forma pasajera.

Estoy en el baño, bajo la ducha caliente, no miro nada en especial, solo pienso en lo mucho que me quiero morir. Quiero huir de este lugar y este mundo.

Salgo del baño y tomo mi teléfono en un acto desesperado, marco a Dorian, pero reacciono rápidamente y cuelgo antes de que me conteste. Él no tiene nada que ver conmigo y el hecho de que vayamos a bailar no lo hace mi amigo.

Nadie carga con mis problemas, solo yo.

Mi desesperación no para, quiero salir de mi crisis y sé cómo hacerlo, aunque sea por unos instantes. Me visto rápidamente; busco entre el armario las drogas. Selecciono la jeringa y la heroína.

Soy consciente de que en el momento en que mis venas sean envenenadas por esto, estaré destinada a la muerte. Es lo que quiero, morir.

Mi teléfono suena y en la pantalla se muestra el nombre de Dorian, sin embargo, no contesto. Sigue marcando repetidas veces, pero no le presto atención. No quiero que me vea en estas condiciones tan demacradas.

Después de unos cuantos minutos, ya está todo listo para perderme con esta droga mortífera. Hoy no pienso en ningún futuro, ya no existe para mí.

Acerco el objeto a mi antebrazo lista para inyectar, en ese instante alguien abre la puerta provocando un eco, creo que por mi descuido la dejé mal cerrada. ¡No puede ser verdad!

Cuando salgo de mi habitación mi enojo se apacigua y lo reemplaza un sentimiento desconocido.

—¿Dorian? ¿Qué haces aquí? —Pregunto confundida.

Apenas escucha mi voz voltea y viene hacia mí corriendo. La desesperación se nota en su mirada, toma mi cabeza en sus manos y me mira.

Estoy segura de que Tessa le dijo algo sobre mi estado.

—¿Estás bien? ¿Qué te pasa? —Tomo sus manos entre las mías para relajarlo. Beso una de ellas y lo abrazo con fuerza.

Su presencia me hace tranquilizar y lo más importante, me doy cuenta de que iba a cometer un grave error. Su olor sigue siendo el mismo y me transmite paz.

—Estoy bien, no tienes de que preocuparte, solo me enfermé un poco —Noto que no queda muy seguro de mi respuesta pero lo deja pasar.

—Ven conmigo – Me suplica con sus expresiones alteradas y su cuerpo eufórico.

—¿Que me vas a hacer, acaso quieres violarme? – Río volviendo a mi estado natural.

—La idea no es mala —Me mira coqueto —Pero solo quiero llevarte a mi hogar —Lo pienso por un momento, pero accedo. Aunque me cueste aceptarlo, su compañía me hace feliz.







El camino está silencioso, no paro de pensar en cómo de un momento a otro mi ánimo cambió tan drásticamente. Esta mañana tuve una pesadilla, esas que siempre me dan cada jodida noche y al despertar, me vi envuelta en una irrefrenable depresión.

No fui al trabajo y estuve toda la mañana llorando como una chiquilla desamparada. No quería recurrir a la droga, estuve combatiendo para estar sobria todos estos días, pero cuando la soledad y depresión me azotan, solo me quebranto en cobardía.

Dorian también parece muy sumergido en sus pensamientos. Me gusta ver cómo sus músculos se contraen al volante, es excitante cada vez que veo sus exquisitas facciones. Dorian vive en el norte de la cuidad, un lugar oculto detrás de los mejores barrios de Clearwater.

Él tiene toda una mansión, un gran césped repleto de brotes de Lilium y pinos a su alrededor. Es completamente blanca, con grandes ventanales azulados y su estructura es dimensional. Es elegante, oculta otras habitaciones de las que temo ver porque están cubiertas por varios pasillos sin fin.

Entramos por la parte trasera de la casa, me sorprendo al ver cuatro salas de estar y más puertas por investigar. Pasamos por la cocina hacia un sofá, un gran cuadro adorna la pared, muebles blancos y una inmensa Tv hacen parte de ella.

—Espérame aquí, tengo que hacer algo, no demoro —Asiento y desaparece de mi vista. Estoy recorriendo el salón y me encuentro con una clásica rockola musical, nunca imaginé que Dorian coleccionara objetos de los 80.

Lo enciendo y comienza una canción ya prevista, mi cuerpo responde al instante y mis caderas se mueven al son de la música. Bailo y siento una presencia detrás de mí, puedo captar su mirada.

Volteo, me encuentro con un chico rubio muy guapo y aprovecho la situación para complacer mi naturaleza pecaminosa.

—¿Gustas bailar? —Tiendo mi mano y le sonrío con toda la amabilidad posible. Embobado sonríe coqueto y toma fuerte mi cadera. No baila mal, pero no me transmite lo que quisiera.

A la mitad de la canción la música se apaga. Una tercera persona está presente entre nosotros.







~Dorian~

De entrada quiero señalar lo duro que se me hace ver a Liv en las manos de otro. Mis celos hacen "Metástasis" por mi cuerpo aceleradamente; en un parpadear de ojos llego a la rockola apagando la música, dejo en silencio el lugar y voy por mi chica a paso seguro.

La tomo sin dudar, agarro su cintura y la dejo caer a mi costado. Liv aprovecha el momento para jugar con Stive y le giña el ojo poco antes besarla, vuelvo a sentir estos impetuosos labios junto a los míos. Esta vez seguro, termino el beso para dirigirme a Stive.

Jamás en mi vida he conocido una mujer así.

—Ya se conocieron —Sonrío —Es una excelente bailarina, pero mía ¿Necesitas algo? —Suelto sin más.

—Venía a invitarte a salir —Lo dice anonadado.

—Será otro día. La dama me necesita —Liv le sonríe. Noto la tristeza en sus gestos, pero eso no quita mis celos, ni el placer de poder manipular la situación.

—Adiós Dorian y un gusto señorita —Agacha la cabeza y simplemente digna a irse. Al marcharse, Liv se queda mirándome con interrogación.

—No tenías derecho a besarme – Menciona molesta.

—El juego es mutuo y el beso innecesariamente sádico, muy placentero además – La tomo del mentón y muerdo su labio inferior suavemente.

—Tampoco tienes derecho a estar celoso —Se voltea dejándome atrás y vuelve a encender la rockola.

Ignoro las intenciones de Liv, bebo un poco de agua helada y aprovecho para depositar con mis labios un hielo sobre su cuello, al sentirlo se estremece.

Con su mano derecha agarra mi cintura, va volteando hasta quedar cara a cara, me da una palmada en el trasero y comienza con su juego.Besa mi cuello y mi boca sensualmente, desabotona mi camisa, sobando mi pecho, detallando cada lugar. Me arroja contra la pared y salta a mi cintura sin darme lugar a mover.

Deseo a Liv sin comparación, no quiero que me suelte, quiero hacerla mía. Conecto cada parte de mi alma y mi cuerpo con ella. Esa mujer puede ser fácilmente una princesita y también una fiera.

Estoy verdaderamente ardiendo y Liv mueve su cuerpo contra el mío lentamente lo que se vuelve una tortura. Esta chica es la primera persona en el universo que ha logrado robar mi cordura.

Fue bajando con sus dedos hacia mi entrepierna dibujando círculos en cada parte de mi abdomen.

Cuando está por llegar a su destino se detiene.

—Conmigo no juegas, Adonis – Muerde su labio inferior, ríe con picardía y descarta la misión.

—Eres una gran actriz —Me siento frustrado y caliente, como siempre me hace sentir.

—No estaba actuando – Se aleja de mí cada vez más. Quedo en shock ante mi posición, lo que acostumbro a hacer últimamente me lo acaban de hacer a mí.

¡¿Qué me está pasando?! Sin darme cuenta, ya Liv no está a la vista y mi cabeza gira en busca de una explicación.

Espero demasiado tiempo mientras se esfuma la calentura, simplemente quiero estar a su lado. Me recuesto en la recámara y enciendo la Tv.

—Es una noche alocada ¿No? —Siempre tan irónica. Está en la puerta con la mirada enfocada en mí y una media sonrisa en su rostro. Ya no me mira con ganas de devorarme, lo hace con simpatía.

—Para dormir juntos —Le sonrío alegre. No todo tiene que ser sexo y sinceramente, ella merece el trato más digno de una dama.

Liv es toda la representación de la belleza femenina, una obra de arte. Sin vacilar modela hacia mí y se acuesta en mi pecho. No quiero hacer nada sin su absoluto consentimiento, por ahora tan solo me dedicaré a observar esa película juntos, su presencia es suficiente.

Minutos después se duerme en mis brazos, observo cada parte de ella por largas horas y en mi vida todo adquiere sentido…




Capítulo V

~Dorian~



Despierto desorientado, dormí por mucho tiempo. Busco a Liv en la cama, pero no está y todo se encuentra en orden.

Me levanto después de que el mareo cesa y vuelvo a buscarla por todo el lugar. No entiendo cómo se fue, la verdad es muy difícil contratar a un taxi hasta este lugar, tal vez ya estaba en su mente partir.

La intriga me gana y me levanto para ir por ella, me dirijo al coche con las primeras prendas que encuentro. En el garaje no está el auto, tan solo se encuentra la motocicleta de Thomas.

Marco a Liv, pero la llamada se desvía a buzón.

No la puedo dejar ir sola en mi coche a cualquier lugar, hasta donde tenía entendido no sabía manejar, pero me equivoqué. Busco las llaves, enciendo la motocicleta y comienzo a conducir con la adrenalina alta.

Me gusta manejarla porque el viento pega directo en mi cuerpo y puedo sentir más presencia en el entorno.Desconozco la ubicación de Liv, no tengo remota idea de dónde se encuentra, pero es más rápido llegar en una moto, así que no me preocupa el tiempo.

El camino se reduce mucho y llego a la ciudad después de 40 minutos; el tránsito es excesivo, hoy es día de comercio y es un poco estresante, pero la costumbre lo hace apacible. La autopista está repleta de vehículos, llena de luces por todo lugar y los edificios ya comienzan a laborar, por lo que se siente agradable estar ocupado.

Estaciono en la cafetería como primera opción e ingreso.

—Buenos días, Tessa —Apenas nota mi presencia sonríe ampliamente —¿Sabes dónde está, Liv?

—Creo que —Vacila —Solo puedo decirte que vino temprano y dijo que iba a hacer algunas compras —Se me ilumina el camino, es claro que está alistando todo para el baile. Lo he olvidado para ser honesto, estoy más concentrado en ella que en cualquier otra cosa.

—Muchas gracias —Me retiro con prisa, ahora tendré que alcanzarla en el centro. Aprovecharé para comprar un vestido que le proporcione resplandecencia y pagaré lamayoría de los gastos.

Llego a York Village, la busco desde la acera y observo a través de los ventanales, para mi sorpresa, no está.Sigo transitando la calle Park Dr, pero no hay rastro alguno.

Estaciono la motocicleta, la guardo en el parqueadero y continúo caminando. Ingreso a Dance World, creo que será el último lugar al que vendrá, por lo que seré yo quien escoja el vestuario.

Una chica me recibe formalmente, guía mi cuerpo hasta los vestidos adecuados para la temática, paso por millones de opciones, me atienden durante una hora entera y tomo un descanso.

—Gracias señorita, ahora vuelvo —Voy a comer algo, tengo demasiada hambre.

Necesito despejar mi mente para hacer una buena elección, entro en el restaurante de la esquina con buen aspecto, compró una hamburguesa y me relajo. Apenas termino de comer, me levanto de la mesa, sigo hasta el cajero y regreso a DW.

Me atiende la misma chica, noto que mientras mi ausencia se tomó la molestia de buscar más opciones de las que pueda escoger —Señor, encontré este vestido, siento que se asemeja a sus gustos — Expande el vestido por la mesa con delicadeza y deja cada detalle expuesto.

¡Es perfecto!

Su color vino tinto es llamativo, cada terminación es impecable y se ajusta a los aportes de mi dama.

—Lo compro —Le sonrío y me acerco para sentir su textura.

—Se lo dejaré en la caja. Vamos por su traje que se encuentra en la sección de caballeros —Camina por los pasillos y se detiene al otro costado del edificio. No demoro mucho en escoger mi traje, hay una variedad precisa que llama mi atención, pero selecciono el más cómodo.

Cancelo el vestuario, voy a la sala de espera de Dance World y espero a Liv, desde el sofá.

Pasan 15 minutos y veo su silueta desfilar por la acera como una diosa, me levanto enseguida con la intención de sorprenderla.

Tapo sus ojos con mis manos desde su espalda, hago silencio esperando su reacción y me contesta al minuto.

—Dorian, suéltame —Se voltea con una sonrisa en su rostro —Ese olor es único, que no se te olvide —Posteriormente rodea con sus brazos mi cuello y besa mi mejilla. Sigue caminando hacia Dance World.

—Pequeña, creo que no examinaste las bolsas que tengo en el suelo —Le señalo. Su reacción es de sorpresa y pena.

—¿Dorian los compraste? —Sigue sin creerlo.

—Es algo obvio —Lo digo con sarcasmo —Toma, ábrelo —Se lo paso, medio alcanza a ver el color y sus acabados, sin embargo, fue basto.

—¡Me encanta! Dorian tienes muy buen gusto como para ser hombre —Está contenta y eso me complace, sentí como lanzó sus palabras con doble intención, pero lo ignoro.

—Todavía tenemos mucho por hacer —Acomodo su cabello y como respuesta a eso, recibo una inesperada reacción espontánea.

Se acerca juguetona al anciano que está pasando —Mi hermano me manosea de seguido, ya no aguanto más, por favor ayúdame —Finge dolor en sus palabras. El pobre viejo abre tanto los ojos que parece que se le van a explotar, rasca su cabeza en gesto pensativo y viene hacia mí.

—Tenemos que hablar joven, es inaceptable que abuses de tu hermana así, tus padres deberían estar muy decepcionados... —Habla tanto que no aguanto más, opto por ser grosero, no puedo dejar que Liv se salga con la suya – Voy a involucrar a las autoridades.

—Disculpa señor, aquí la chica es mi novia, juega con cada persona que se le atraviesa y le excitan los problemas. Luego de esto tendremos sexo intenso —Todas mis palabras son exactas y firmes, tanto que puedo sentir como Liv se apena – Si no le gusta escuchar cómo suplimos nuestras necesidades sexuales, entonces lo invito a retirarse —Me aparto de él, levanto las bolsas; sin pensarlo, tomo a Liv de las manos y me la llevo a rastras.



No dice nada, solo obedece y sigue mis pasos. Está sorprendida, pensó que me iba a molestar o que por mi educación escucharía al viejo hasta el final. Pero no es así, además no tengo tiempo para eso.







Me siento sucio, necesito tomar una ducha y quiero que Liv también lo haga, las ganas de hacerla sumisa me invaden hasta el espíritu. Voy a entrar primero y Liv va a hacer una llamada.

Al frente de la casa se encuentra un carro gris, recuerdo la placa de Mabel y me pongo histérico ¡No puede ser, hoy no! Corro para deshacerme de ella de inmediato y lo antes posible, no quiero que Liv se entere.

Mabel tiene una copia de las llaves y por razones obvias, está en mi cama casi desnuda. Sonríe al verme, su emoción es pura y delicada.

—¡Vístete! —Le hablo en tono fuerte. No quiero ser severo, pero estoy estresado. Desde que la conocí ha estado obsesionada con coger conmigo todo el día y claramente me fastidia, yo escojo la hora, el día y el lugar ¡Yo!

—¿Ese es el saludo que me darás? —Alza su ceja en forma de interrogación—. Muñeco te necesito, mi vagina arde de sed, ayúdame con eso —Se levanta, sonríe coqueta y se arrodilla sobre la sabana —¿Qué te pasa? Estás muy estresado. Vamos... Yo te puedo calmar —Me saca de quicio esta mujer. No puedo más con su ofrecimiento. La tomo fuerte del brazo y la paro frente a mí.

—Quiero que te vayas ¿Ok?, No te quiero volver a ver aquí ni cerca de mí. Ya no quiero nada contigo. Por favor déjame las llaves en la mesa, igual cambiaré la cerradura y te irás ya, no hay discusión —Tengo que ser lo más cruel posible, aunque no quiero, pero las circunstancias me obligan.

Se le aguan los ojos y no se da por vencida. Se lanza a mi cuello, se pega a él fuerte y me besa haciéndole presión a mis labios. Enreda sus piernas a mi abdomen, se pega más y más fuerte. Es imposible detenerla sin hacerle daño. Estoy por tomarla y alejarla de mí, pero alguien irrumpe en el cuarto ahorrándome el esfuerzo.





Mabel mira hacia la puerta y se baja rápidamente con su rostro enfurecido. Liv...







~Liv~

—¿Quién es esta y qué hace aquí? —Su mirada imparte furia hacia mí. Estaba en una llamada, pero nadie contestó por lo que entré a la casa.Con lo primero que me encuentro fue a esa mujerzuela en los brazos de Dorian, no lo voy a permitir. Si bien no me gusta, me enfada verlo con otras.

Tomo la situación en mis manos y me aprovecho de ella como una dulce perra —Aquí la pregunta es ¿Tú qué haces aquí?... En los brazos de mi novio —La miro con odio. Puedo notar la decepción y tristeza en su mirada, cosa que me pone de mejor humor.

Me acerco a Dorian a paso firme, lo alejo de ella de una manotada y la encaro para tomar mi lugar.

—¿Tu novio? —Se ríe como si le hubiera contado un chiste por lo que mi rabia crece.

—Escúchame grilla. Él es mío, no te quiero volver a ver cerca de él y mucho menos en mi casa ¿Entendido o te lo explico estampando tu cara sobre la mesa? —Habla con extrema seguridad.

Estoy de espaldas a Dorian.

—¿Disculpa? Aquí la mocosa eres tú y por lo que veo también la aparecida. Me follo a Dorian desde que tengo uso de razón ¿Lo sabías? —No puedo más, sus palabras taladran mi interior haciéndome explotar.

Me arde la idea de verlo follándose a esa mujer, la abofeteo duro haciendo que su rostro se voltee, con mis uñas desgarro su nariz y sus mejillas. Dorian interviene y la saca de la habitación tomándola de su brazo.



Estoy muy enojada, no quiero ver a nadie y mucho menos a Dorian. Salgo del cuarto y me encierro en el baño para tranquilizarme.







Decido darme una ducha, el baño de Dorian es grande y relajante. El agua modula mis sentidos, el jabón huele exquisito; masajeo cada parte de mi cuerpo con lentitud.

Dorian toca la puerta un par de veces, pero no contesto y forzadamente la abre, sin embargo, no me angustia exhibir mi cuerpo y lo miro a los ojos un poco distante. No tengo por qué estar enojada, pero sigo alterada.

Me mira por mucho tiempo, basta con escanear cada parte de mi cuerpo y la escena me prende enseguida. Su mirada es profunda y sus ojos se iluminan de pasión. No dice nada, solo muestra un gesto de excitación y sale suavemente.

Se pierde de mi vista y aprovecho para morderme el labio e imaginarlo encima de mí haciéndome toda clase de cosas.

Al terminar, me visto con las mismas prendas con las que entré y voy hasta la habitación. Dorian está acostado, se ve tan tierno cuando duerme. Su rostro es mucho más hermoso. Me acuesto a su lado y beso su mejilla; sobo su sedoso cabello mientras lo observo.



Mi enojo cesa, cuando estoy con él me siento en paz, sinceramente no quiero que se aleje de mí, me produce seguridad su presencia.








~Dorian~

¡Despierto asustado, ya es muy tarde!

Liv duerme detrás de mí, abrazando mi pecho, es hermosa, pero tengo prisa. El baile está por comenzar —¡Liv, Preciosa... Despierta!

Se despierta con una sonrisa y miedo de perder el concurso. Es muy importante para ella, así no lo diga de a mucho, lo sé por la forma con la que bailamos, también por cómo se alegró por haber comprado el vestuario tan llamativo.

En un parpadear de ojos nos vestimos adecuadamente, sacamos de la casa lo necesario e ingresamos a la autopista, a punto de llegar aP.C Universal Dance. Salimos prácticamente corriendo, en la entrada nos piden los documentos, la ficha y el título de la bailarina. El señor es muy práctico y no demora.

Siento un poco de nervios al pasar por los vestidores, hay una ventana que nos muestra la multitud de personas que han asistido, son muchas, tal vez un millón. Lo que preparamos lo hicimos en muy poco tiempo y ya tengo unos pasos en el olvido.Voy a vestirme, luego hablaré con Liv para que me los explique y tomaré cartas en el asunto.

—¿Ustedes son Saviors? —Pregunta el organizador con una lista en la mano. Habla por la radio a sus compañeros y va tachando los nombres de los concursantes.

—Sí, tenemos la ficha 12 —Contesta Liv, ya sabe manejar bien estas situaciones.

—Entonces les toca el vestidor 12 —Señala el lugar, anota, confirma y se va corriendo para atender a los otros participantes que acaban de llegar.

Un solo vestidor para nosotros, no está nada mal. Muero por ver ese cuerpo otra vez. Ingresamos, sacamos el vestuario y Liv acomoda cada cosa en su lugar. Lo hace con prisa porque van en la ficha 8 y tenemos que estar listos antes de la 10.

Me concentro en ajustar mi traje de tal modo que me permita bailar, peino mi cabello y logro relucir cada parte de sus acabados. Es fino, con colores combinados entre azul y blanco.

Enfoco mi concentración en Liv y quedo en shock; está perfecta, tiene un vestido corto, ajustado en su torso y suelto en sus piernas. El vino tinto combina con sus ojos llenos de picardía, tiene un descote en su pecho que pasa de seno a seno, casi para revelarlos. Lleva una tira muy ajustada en el apartado, poco antes de su cintura, justo ahí abajo tiene un volante fino y liviano, apenas para su cuerpo. Su estatura no varía mucho, lleva unos tacones bajos, plateados y con tiras que ilustran la forma de una reina.

Su cabello va suelto, tiene un maquillaje natural y lleva puesto un collar de oro, con un dije que representa la unión. La divinidad de esta mujer es irreprochable, amo cada una de sus partes, admiro tal belleza; gozo de ese cuerpo ardiente y maravilloso.

Me acerco a su oído y le susurro —No existe criatura más impecable como la que estoy por besar —Luego de esta frase beso sus labios con ternura. El calor recorre mis venas y me motiva a hacerla mía, pero en ese preciso instante tocan la puerta.

—¡Ficha 12, eres el siguiente! —Liv no duda en apartarme, no nos queda de otra que salir al escenario. Marchamos hacia la presentación, a paso firme, grácil y sexy.

Apagan las luces apenas llegamos centro, olvido todo miedo cuando veo el reflector enfocado en el rostro de Liv y nos llueven luces de color rojo. En el fondo comienza a sonar "Call Out My Name" y todos quedan en silencio. Están a la espera de nosotros, las luces van al ritmo de la música, resaltan lo importante y eliminan lo absurdo.

Liv acerca su cuerpo al mío, realizamos pasos que nos hacen girar por el escenario, la aparto dándole una vuelta y colocando su trasero frente de mí. Bailo generando esa conexión, pierdo la cuenta de los movimientos y anulo todo obstáculo. Solo bailo concentrado en esta belleza extremadamente preciosa.

Casi en la mitad de la canción encienden más luces, esta vez blancas. El ritmo es más rápido, más fuerte y con adrenalina. Todo en mí sube, quiero hacerla mía, tenerme dentro de ella y lograr tener sus gemidos en mi cuello mientras su mano me coge con fuerza y muerde todo lo que se atraviesa.

¡Tengo sed! Con ella no pensaría en parar ni un segundo, que sea mía por la eternidad.

Por esta razón no tengo que hacer el esfuerzo de bailar, ni siquiera me siento incomodo exhibiendo nuestro talento y sin darme cuenta, ya hemos culminado el gran propósito. La multitud aplaude eufórica, realizamos una venia, salimos del escenario directo al vestidor y pierdo el control; la estrello contra la pared, agarro sus piernas, la subo en mi cintura y me corresponde de la misma manera.

Quito su vestido y arranca mi camiseta, retiramos ese estorboso pantalón, rozamos nuestra piel y siento su cavidad pegada a mí. Estamos en la posición correcta, puedo penetrarla en este mismo instante, pero antes, Liv toma mi miembro y se arrodilla para estimularlo. En ese momento noto un poco de desconfianza en ella, parece como si hubiera llegado a su mente una imagen horripilante.

Tomo de ella para que cualquier molestia desaparezca e inserto mis dedos suavemente moviendo su clítoris. Muerde su labio inferior con fuerza, entrelaza mi miembro para permitirle el paso, pero interrumpe mi teléfono.

¡Por Dios! ¡Qué desgracia!

—¡No contestes, Dorian! —Me lo dice entre gemidos, parece que conseguí mi objetivo e ignoro la llamada. El celular de Liv también suena y ahora es ella quien detiene todo contestando enseguida.

—Te... Tessa —Logra articular entre jadeos —¿Qué quieres idiota? —Está molesta, sé nos deseamos sin límites, pero le comenta algo alarmante y me pasa el celular.

—¿Qué ocurre? – Pregunto confundido.

—Stive y Thomas vinieron a decirme que te necesitan urgente, quieren hablar contigo, algo pasó en la editorial —Escucho desesperación en sus palabras y me preocupa inmediatamente —Por favor ven ya, creo que no se puede esperar —No tengo elección, con todo el dolor del mundo y la frustración, tengo que atender lo que está sucediendo.

—Liv, pequeña, algo pasó —Le digo con tristeza, acuno su rostro en mi mano y acomodo su cabello – Tendré que irme, cualquier cosa llámame.

—Tranquilo —Me besa por última vez —Tienes que ir, yo recibo la noticia del ganador —Me abraza extrañada, con mal presentimiento y me da una sonrisa forzada.

—Estás en mis pensamientos 24/7 —Me pongo la ropa deportiva y salgo con rapidez del lugar. Dejo a Liv sola, se me hace inaceptable hacerlo en el evento más importante de su carrera como bailarina, me parte por dentro. Tengo rabia y desespero, tomo un taxi, le dejo el coche a Liv y queda todo a la mitad del camino...

































































































































































Capítulo VI

~Liv~



Soy la única que no tiene a su pareja al lado, me siento como un bicho raro, no tengo idea de cuáles serán los resultados, pues todos estuvieron excelentes al presentarse. Yo siempre destaco, pero sin Dorian siento una gran inseguridad dentro de mí.

Nos acomodan en filas horizontales, a cada uno le otorgan una medalla distintiva y el jurado comienza a hablar de absurdas frases motivadoras.Espero ahí casi una hora, mientras hacen todo ese embrollo y al final van descartando por 10 parejas un lugar; quedo entre los 3 primeros, tengo nervios, todos están a la espera del resultado final y yo sola, sin nadie, parada en el centro y llamando la atención de esos hombres depravados.

Apagan las luces, comienzan a alumbrar los reflectores rojos y Call Out My Name impacta en mis pensamientos.

¡No lo puedo creer!Acabo de ganar el primer lugar en el quincuagésimo premio anual de P.C Universal Dance. Es un sueño cumplido, el año pasado organizaron grupos de 5 para la presentación; quedamos de décimos.

Parece que Dorian ha traído en mí la suerte necesaria.

¡Este chico definitivamente merece un regalo como el que me acaba de dar!

La presentadora comienza a interrogarme y explico la ausencia de mi compañero, luego de tantos aplausos llega el trofeo, unas prendas profesionales de danza y 15550 dólares como finalidad.

Mis compañeros de academia me felicitan, estoy repleta de personas, pero nadie llena ese vacío que dejó Dorian desde que se fue. Me siento muy mal y lo disimulo hasta lo último. Después de toda la celebración soy invitada para una fiesta dentro de quince días. Acepto y me voy directo a casa.

Dorian me ha dejado el coche, todo dentro de él tiene su aroma, cosa que me hace sentir un poco mejor. Su olor atrae mi alma locamente, es como una especie de hechizo para tenerme cerca suyo.

¡Estuve a punto de hacerlo!

No puede ser que casi le entrego mi preciada virginidad a ese hombre. Definitivamente Dorian ha obtenido mi ser en sus manos. Cuando estoy con él no puedo controlarme, mis sentidos no me responden, le responden a él.

Quiero verlo y devorarlo, besarlo hasta desgastar mis labios y los suyos. Aquella escena en el camerino me dejó desconcertada y raramente feliz; me hubiera gustado terminar la acción, pero por alguna razón tuvo que dejarme. El camino a casa es solitario, solo me acompaña el impregnante olor a Dorian.

Todavía no sé qué tanto poder tiene este chico sobre mí; mi primera intención al acercarme a él era cumplir mi reto. Ahora lo quiero conmigo todo el tiempo, cada que duermo con él siento que nada malo puede tocarme, ni siquiera mis sentimientos podridos llenos de dolor.

Entro a casa silenciosamente, no quiero hablar con nadie y tampoco tener que encontrarme de frente con Carter. Marco a Dorian, pero no contesta, ¿Qué le sucede? Desde que partió no sé nada de él. Lo quiero aquí, es el único que puede aliviar el vacío que siento dentro.



"Corro rápido, la voz de mi madre sigue sonando al fondo rogando ayuda ¡No logro encontrarla!

De pronto la escena cambia, ahora estoy enfrente de ella, voy directo, pero antes de llegar a su lado Clifford aparece a sus espaldas y la toma por el cuello con fuerza.
Mi madre extiende su mano para salvarla, pero no puedo ¡No consigo moverme!

Clifford la deja sin vida en segundos.

Lloro, lloro y grito por la impotencia que siento. No podré tocar su bello rostro de nuevo y no pude salvarla...

Todo esto me está matando por dentro; su ausencia me consume lentamente.
Dejo de luchar para moverme, ya no tengo fuerzas para hacerlo.
Grito fuerte desatando más dolor en mi alma y unos brazos me toman por la espalda con firmes.

No sé de quién se trata y no lucho porque parece que no quiere lastimarme.
Los misteriosos brazos me voltean.

Es él.

Su mirada me calma completamente, toma mi rostro en sus manos y limpia mis lágrimas —No llores más mi pequeña, yo estoy contigo.



Dorian....







Despierto agitada, suelo tener este tipo de sueños, pero hace ya unas semanas no ocurría. No quiero pensar en eso todo el día y debo alistarme para salir al trabajo. Me ducho y en cuanto estoy lista salgo a trabajar.

Trato de bloquear durante todo el día el recuerdo de mi sueño; a veces me resulta imposible, pero me ayuda hablar con Tyler y Tessa. ¡Ya es medio día! Mi turno es solo en la mañana.



Decido ir a un lugar para desahogarme.







—¿Rojas o amarillas? —Pregunta el tendero sacándome de mis pensamientos.

—Rojas, por favor —Las rojas eran sus favoritas. Entro a paso lento al cementerio buscando la tumba de mi madre. Estoy vestida de negro, el día está frío, siento como el viento choca contra mi rostro.

El frío sereno abraza mis mejillas y mis labios ya se están tornando morados. Paro en frente de la lápida descuidada. Sigue igual, las flores que dejé hace unos meses ya están marchitas.

Acomodo bien las rosas rojas y me acurruco.

—No sé si empezar con mi viejo discurso o contarte lo "nuevo" que pasa en mi vida. Todavía no logro echarme al dolor y conformarme con tu ausencia. Verás, en vez de superarte mientras pasan los días, lo que hago es extrañarte más.Sueño contigo muy de seguido; ojalá fueran lindos sueños, donde puedo abrazarte y decirte cuanto te amo. Lastimosamente no es así; a veces quisiera dormir y no despertar para poder estar a tu lado realmente —No puedo seguir hablando, el nudo en mi garganta amenaza con salir y no quiero hacerlo en frente de ella.

Tomo fuerzas de donde no tengo y prosigo —Todavía no logro perdonarme por abandonarte. Debía morir yo y no tú —No hablo más, no puedo hacerlo. El dolor me invade y salgo a paso firme de ese lugar.

Desde que mi madre falleció hace dos años, vengo a visitarla lo más seguido que puedo. Cada que lo hago salgo sin fuerzas; visitarla me arrebata las pocas ganas de vivir que me quedan y me deja muerta en vida.

Recuerdo perfectamente cuando la encontraron muerta en una cabaña a las afueras del bosque, un día antes me había suplicado que huyera de ese tormentoso lugar, lo pensé primero, no quería dejarla ahí, pero tuve que hacerlo para calmar su espíritu. Me odio por eso; tal vez ella estuviera viva si no hubiera huido como cobarde.

No tengo muy claro cuál fue el motivo de su muerte, pero yo estoy segura de que Clifford la mató. Él lo hizo, la odia, nos odia.

Vi cosas que no debe captar una niña de 7 años; durante mi infancia viví lo peor que una persona puede soportar. Fui maltratada y casi violada. Mi dolor aumentaba cuando hacían lo mismo con mi madre: el ángel de mi vida.

Ahora me refugio en las drogas, me hacen olvidar un poco el dolor y la pena que siento. Bebo y me drogo cada que tengo la oportunidad. Sexo es lo único que no he probado, tengo realmente traumas con esto.

Llego a casa sin fuerzas, me acomodo en la cama con mis lágrimas cayendo.

En su solitario velorio; solo estábamos el sepultor, Clifford y yo, escondida tras las grandes tumbas. Lloré al ver cómo enterraban a la persona que amaba y la única que tenía en el mundo, me resultaba irreal.

Decido llamar a Dorian, es la persona que alivia mis tormentos con solo escuchar su voz. No contesta. Lo llamo una, dos y cinco veces.



¡Cuando más lo necesito, no aparece!







Paso la noche con tristeza absoluta. Duermo por horas. Lidio con eso luego de tan hermosa noticia; mi triunfo en P.C Universal Dance. Gracias a esto recuerdo a Dorian, es el perfecto compañero que alegra mi día.

Marco durante dos minutos y no contesta. Su celular ahora parece estar apagado. Me enfurece esa actitud, parece que consiguió lo que quería de mí, tal vez es igual al resto, solo me ilusionó y jugó con mis sentimientos.



Aún con todo y esto no puedo sacarlo de mi cabeza, se me hace difícil dejar de pensar un segundo en él, siento mucha ira, me dejó sola como todo en mi vida desde que nací. No se merece más mi bondad, no contestaré si ha de reportarse y olvidaré ese mal hombre. No puedo seguir así, acabaré enamorándome.







Mis días continúan con dolor y vacíos; trabajo sin un propósito, como por no dejar el plato lleno, mi rutina sigue así durante dos semanas, la verdad me resulta absurdo sonreír. Dorian se llevó todo con él, mis últimas fuerzas, mi valentía, hasta mis ganas de jugar (solo lo hago con el gato y el perro de mi vecino, pues son muy estúpidos), ahora todo es hielo en mí, un hielo que me quema por dentro y raspa mi corazón.

Llega la noche con adrenalina, es sábado de fiesta.

No se me hace raro la soledad, si mi madre me abandonó.

¿Por qué no hacerlo Dorian?

Me llamó hoy en la mañana, no gusté en contestar, no se lo merece. Ya pasó mucho tiempo y estoy furiosa. Tengo sed de maldad, de descontrol. Saldré definitivamente, la fiesta a la que me invitaron merece mi alma, que la roben si es posible.

Saco mi ropa de puta, hace mucho no la utilizo, hasta en mis accesorios lo implanto. En el espejo puedo ver esta chica que soy desde que escapé de ese horrible lugar, pero Dorian quitó temporalmente esta personalidad. Soy de nuevo la ardiente chica callejera, que juega hasta con las damas de una discoteca y se droga libremente en esas fiestas pervertidas.

Salgo de la casa con una gran energía, llevo conmigo el coche de Dorian, lo más probable es que tenga muchos más, así que me quedo con este. Por lo menos tengo un recuerdo del Adonis maligno.

Acelero con intensidad y llego como es de esperar, en el momento oportuno; Todos están drogados hasta el tope y saltan por todo el lugar. Las chicas se están besando con los perros de alcantarilla, así que yo me encargaré de buscar mi dosis personal.

—¡Amor! Vengo por lo mío bebé —Muerdo mi labio y entrego el dinero.

—¡Uy! Miren quién volvió, pero necesito más dinero, ya no vendo por separado —Me toca el trasero.

—Estúpido —Golpeo su mejilla —Ten tu sucio dinero y no vuelvas a tocarme, marrano —Le tiro el dinero y me voy con mis "dulces". Mancón provoca en mí una nueva tristeza, me acuerdo de Clifford y me siento abusada. No quiero seguir en esta fiesta.

Subo de nuevo al coche y antes de arrancar tomo mis pastas. No me basta con una, necesito que me haga efecto lo más pronto posible así que tomo 6 de dos bocados. Espero el tiempo digno para su efectividad y sin vacilar, arranco a casa.

La calle es borrosa, parece Júpiter, lo es. Veo como flotan los balones y el césped es morado, las casas son en diferentes gráficos y tengo cuadrados a la vista. Mucha risa, me siento efusiva, me encanta esta sensación. Creo que he llegado a casa, tiene un parecido en su arquitectura. No, tal vez, puede ser, sí.

Bajo del coche con pasos ridículos y me encantan. Abro la puerta después de veinte intentos y sigo derecho a mi habitación. Siento como tocan mis senos y me apoyan en la cama, creo que es mi hombre. ¡Dorian! Volviste a terminar lo que dejaste a la mitad.

—Hazme tuya —Gimo.

—Lo haré, verás el cielo conmigo dentro —Esa voz me deja estática, es Carter. Está encima de mí y yo permitiéndole. Odio a este hombre y no aguanto un segundo más de este abuso. ¡Estoy cansada de tanto!

Pero en este instante la puerta se abre y escucho el grito silencioso que emana Tessa desde sus entrañas. En cuestión de segundos tengo su puño en mi cara y Carter se excusa con falsos testimonios. No puedo caminar bien, no siento el equilibrio, ya están haciendo más efecto las sustancias, dentro de mí solo existe bombas explosivas.

Puedo analizar la rabia de Tessa, saca con ella mi ropa en una bolsa, la tira en la acera y empujan de mí haciéndome caer sobre la carretera húmeda y fría.No tengo idea en qué momento bajé las escaleras. Quedo tendida por media hora, llorando y pidiendo auxilio.

Por fin logro levantar mi cuerpo y a rastras camino en busca de un lugar para dormir, me siento abandonada, ahora sé que es ser aborrecida por el mundo y no aceptada ni en el rincón más putrefacto de amistad o amor.

Visualizo un letrero rojo que sobresale de una casa en la esquina, no tengo opción, ahí pasaré la noche, pagaré con el dinero que gané y moriré sola. Me atiende una anciana al entrar. Parece una bruja, aún más me siento indispuesta. Simplemente entro a la habitación; huele a podrido y tiene la cama empolvada.

Me recuesto en la pared y tiro mis cosas alrededor, en ella tumbo mi cuerpo y me lleno de pensamientos. No soy una persona, soy putrefacta, soy desquiciada, soy horripilante. Una creación que desde el comienzo fue maltratada, luego vulnerada con su madre y al final enamorada de un hombre que abandonó mi vida sin explicación.

Con esta gran carga dentro de mí, saco mis dulces y tomo 4 más. Luego de unos minutos, tomo 2 más y al concluir, luego de una hora, tomo 2 acabando consigo todo lo vital.



Mi cuerpo está paralizado, veo como un terremoto sale de mí, pasa electrizando cada órgano y elemento de mi cuerpo. No siento nada, ni siquiera el dolor de mis sentimientos, solo tengo angustia de no saber si aún sigo viva, ya no tengo el control de mi entorno, solo puedo sentir y no es nada agradable; me arde por completo, se impregna y quema mi cabeza azotándola contra el suelo. Siento sangre salir de mi nariz y me ahogo sin darme elección. Una luz amarilla se enciende y poco a poco voy perdiendo la visión.















































































































Capítulo VII

~Dorian~



El desespero me está matando, aquella llamada me deja atónito y no siento nada más que el dolor de pensar en mi pequeña Liv petrificada y habitando otro mundo paralelo al mío.

Salgo corriendo de mi hogar, dejo a mis abuelos sin explicación alguna y saco lo "esencial" para viajar. La carretera se me hace eterna, ya llevo 20 minutos y no hemos avanzado nada, necesito llegar lo más pronto posible a Clearwater. El aeropuerto está al tope y Khalid hace lo que está sus manos para conseguir un vuelo inmediato. Me descuido por un minuto y sin dudar de su eficiencia consigue lo que necesito.

Unos señores me atienden, creo que notan en mí la incapacidad de concentración; toman mi maleta y llenan un formulario con los datos que Khalid les ofrece. No hay forma de contactar a un amigo de Liv, conozco dos y no tengo siquiera la inicial de su número telefónico.

Subo al avión y respiro hondo, no puedo relajar nada en mi cuerpo, quiero estar con ella, cuidarla, explicarle el porqué no he contestado a sus llamadas y la dejé sin recibir juntos los resultados de nuestra presentación. Ya pasó mucho tiempo, dos semanas sin saber nada de su existir y lo más posible; que me odie por completo.

Khalid no me habla en el trayecto, está haciendo todo lo que está en sus manos para complacerme. Llegamos a la hora esperada y mientras cruzo el aeropuerto con prisa, ya me está esperando un taxi para llevarme al hospital.

—¿A dónde señor? —Pregunta el conductor preocupado al ver mi expresión.

—Al hospital Dr. Helmcken Memorial Hospital, ¡Ya! —Suelo ser autoritario, exceptuando a Liv.

Arranca con rapidez; todos están pendientes de mis actitudes, tal vez piensan que me va a dar un paro cardíaco, yo solo quiero ver a mi niña, nada más. Siento un vacío en mi interior cada vez más hondo y nada puede aliviar tal dolor. No tengo idea de cómo está, puede que en cuidados intensivos y yo aquí, en este estúpido vehículo de quinta.

Menos mal atravesar Clearwater es bastante fácil, excepto los días de comercio excesivo. En un santiamén llegamos, dejo todo en el taxi, ya Khalid se encargará de pagar, bajar mis cosas y cancelar todos los gastos que le cobrarán a Liv.

Entre ese laberinto de pasillos solo veo enfermeras y niños llorando por todo lado. En la recepción me atiende una desconocida, no lleva uniforme y se nota que es extranjera.

—Buenas tardes señor ¿En qué puedo ayudarle?

—La señorita Liv Olson —Pregunto inmediatamente.

—¿Parentesco? No podemos darle información a desconocidos, vino completamente sola y no sabemos las causas personales de su diagnóstico —Me observa fijamente, se cree una policía o algún integrante del FBI.

—Soy su esposo ¿Contenta? —Estoy alterado y solo quiero ver a Liv, sino mi mundo se va a derrumbar.

—¿Quién lo llamó? —Interroga.

Tengo que hacer un gran esfuerzo para no mandar a esta señora al diablo con sus preguntas de mierda —Una voz desconocida, no sé de donde proviene —Recuerdo la llamada —Es una señora, se nota que es anciana.

—Muy bien, pase a la sala 14 —Me señala el pasillo y corro hasta el lugar. Empujo la puerta con desespero y veo ese rostro pálido, frívolo. ¿Dónde está mi Liv? Es irreconocible, no se parece a mi pequeña, es un ente sin vida que solo está en la camilla por decoración.

Corro hacia ella y la tomo abrazándola, verla en ese estado me está volviendo loco. Detrás de mí ingresa la enfermera y mira con angustia mis ojos.

—Estará bien —Sonríe con amabilidad —La sobredosis fue tratada, tendrá que quedarse un día más y luego pasará a psicología. Esas palabras ocasionaron un terremoto en mi interior y fue inevitable observar a Liv con lágrimas cayendo de mis mejillas.

¿Cómo pudo hacer algo así? No sé qué le pasó para tomar ese comportamiento, Liv tiene un misterio del cual lo único que sé es que viene desde niña, no es algo nuevo en ella, lo sé por sus gestos y su forma de jugar con las personas, ya es experta.

No determino a la enfermera, estoy enfocado en Liv, seguro que de ahora en adelante no me alejaré de ella ni un segundo y la llevaré conmigo a donde vaya.

Thomas y Stive llegaron hasta la cafetería, preguntaron por Liv y dejaron a cargo a Tessa para alarmarnos, ambos me dijeron que tenía que ver con la editorial que tengo en Francia, es mi lugar de origen, allá nací y crecí, a los 17 años me mudé hasta aquí para crecer como profesional. Me afirmaron que era de extrema importancia que me hiciera presente.

Tomé el primer vuelo que estuvo disponible y salí directo a Francia. No sabía lo que me esperaba al llegar, en el aeropuerto natal me detuvo la policía, me arrestaron. ¡No entendía nada! Me quitaron mis pertenencias, me tuvieron allí hasta que mi abuelo y abogado solucionaron todo el problema.

Lo primero que hice al salir fue tomar mi teléfono y llamar a Liv; le marqué mil veces y no me contestó: ya debía odiarme. La llamé todos los días desde que salí, pero no contestó. Ayer en la noche cuando estaba en una cena familiar mi teléfono sonó y era ella.

¡Me emocioné tanto!Jamás espere que esa llamada fuera tan turbante. La señora con voz de anciana solo logró decirme entrecortado —Señor, la joven está convulsionando en el suelo y no sabemos a quién acudir.

No le contesté, solo salí corriendo del lugar sin darle explicación a nadie; mi abuela ha estado llamando, pero no contesté. Mi asistente Khalid vino conmigo y cubrió todos los gastos tanto del viaje como del hospital.

Sé que Liv no deseará escuchar mis argumentos, pero quiera o no, de ella no pienso alejarme. No la voy interrogar sobre lo que le sucedió con las drogas, me preocupa en gran manera que se pueda hacer daño con ello, pero investigaré personalmente a fondo sobre su pasado: sé que no es muy colorido.



Liv sigue dormida, ya pasó un día completo desde que estoy en esta habitación, ni siquiera pasé por mi casa, no quiero dejarla sola. En este momento el doctor ingresa con un formulario y comienza a llenarlo observando cada detalle de Liv.

—Es usted un buen esposo, ella estará bien —Sonríe —Puedes ir a hacer tus necesidades, yo cuidaré de ella —Lo pienso con claridad y asiento; necesito ducharme e ir a contestar todas las llamadas pendientes de mi abuela.

—Antes quiero preguntarle algo —Lo llamo afuera.

Se acerca a mí y contesta mi pregunta sin yo formularla —Ingirió 14 metanfetaminas, está viva de milagro. La persona que llamó a la ambulancia lo hizo inmediatamente y eso fue una ventaja. Su cuerpo tiene residuos de drogas, lo hace desde hace mucho, no ha despertado desde entonces, lo máximo que logró mover fue su brazo y entreabrir sus ojos —Me toma del hombro y me mira —Ya estás aquí, solo cuídala.

No digo nada, esa información es más que suficiente para dejarme completamente desconcertado. Salgo del hospital y respiro hondo, está lloviznando, las gotas son frescas. Dejo que caigan sobre mi cara por un minuto y cruzo la calle hacia la primera cafetería que hay en el lugar.

Me siento con tristeza, que todo lo que hago contiene dolor. No puedo concentrarme por completo en algo y olvidar la situación. Mi niña está muy mal. Pido lo común para un desayuno y saco mi celular; comienzo a llamar a mi abuela, luego a mi abuelo y por último, a Stive y Thomas.

Despejo mi mente y me levanto para seguir acompañando a Liv. Devuelta a la habitación 14 no pasa nada interesante, prácticamente lo mismo que al cruzar. Después de unas horas Liv abre los ojos.

No sé exactamente qué hacer, estoy asustado por lo que salgo en busca de algún doctor. Encuentro uno en la mitad del pasillo y lo tomo fuerte de su camisa —En la sala 14, la paciente ya despertó —No sé porque tengo que estrujarlo, pero no controlo mis emociones cuando se trata de Liv.

—Tranquilo, llamaré al doctor encargado de esa sala.

—Hágalo rápido —Estoy muy alterado, no soporto esperar —Entro de nuevo a la habitación. Liv me mira asombrada y feliz, o eso parece.

Traga saliva y estira su mano hacia mí —Volviste por mí —Sonríe cálida. Me tranquiliza un poco, pensé que me odiaba.

—Nunca me fui pequeña —Me acerco a ella y beso su frente. Sus brazos rodean mi cuello abrazándome.

—Te extrañé mucho mi amor —Esas palabras causan un impacto en mí. Felicidad y remordimiento, un sin fin de sentimientos encontrados. Es increíble cómo puede hacerme sentir con solo mirarme.

Me aparto de ella, la miro y su rostro cambia radicalmente.

—Pero tú me dejaste —Parece haber recordado todo con exactitud.

—No, no te abandoné, solo se me hizo imposible comunicarme contigo Liv, no... —El doctor entra en la habitación e interrumpe mi discurso.

—Debo hablar con la señorita —Me mira con expresión neutra.

—No hay problema, ahí la tiene —Mi actitud es un poco grosera.

—A solas —Esto último me enoja más.

—No la voy a dejar sola, si esa es su intención entonces pierde su tiempo.

—Dorian, por favor. Estaré bien —Liv me lo dice suplicando. No tengo opción, salgo empujando el hombro del doctor. Voy directo a recepción, debo investigar quienes son los padres de Liv, si están vivos o muertos, etc.

—Buenas... —La chica de recepción me mira indiferente.

—¿En qué le puedo ayudar?

—Necesito tener información sobre una paciente.

—¿Qué paciente?

—Liv Olson, sala 14.

—¿Parentesco? —Las aburridas preguntas están impacientándome.

—Esposo.

—¿Nombre? —Hice un gran esfuerzo por no entornar los ojos.

—Dorian Morrison —Me mira por un momento y prosigue:

—Cuénteme ¿Qué desea saber?

—Padres de ella, el nombre claro —Busca por unos instantes y luego dice:

—Lo siento, es la primera vez que viene a este lugar; cuando ingresó no dieron ningún tipo de información, el nombre lo averiguamos porque en su información personal no aparece nada más que su nombre y edad —No puede ser. Necesito saber más de ella.

Voy en dirección a la habitación 14. Al entrar veo que ya no está conectada a nada, no está en la cama y el doctor escribe en su folleto.

—¿Dónde está? —Deja de mirar el papel.

—Está vistiéndose señor, se le dará de alta, pero debe permanecer en completa calma. Descansar mucho y sobre todo, no debe tener contacto con droga por lo menos en dos meses —Asiento y me siento a esperarla. Salgo del vestidor, pero sigue derecho por la puerta, sin siquiera mirarme.

Voy detrás de ella; como siempre yo, detrás de un gato con su juguete. La alcanzo y encaro. Me mira con rencor.

—Suéltame, no quiero saber más de ti —Sostiene mi mirada; la suya me quema.

—No te dejaré hasta que me escuches.

—Es una lástima para ti, porque no pienso hacerlo.

—¿Dónde está mi auto?

—Te lo devolveré en la tarde —No quise insistir más, de todas formas instalé en mi auto un GPS por si alguna emergencia. Puedo encontrarlo donde sea.

Se suelta de mi mano y sigue caminando ¡Mierda!

Esta chica no acepta razones, es muy orgullosa por lo que se hace más difícil la situación, pero no la dejaré, puede ser muy orgullosa y yo soy más necio que eso.

Tomo un taxi en dirección a mi empresa. Debo coger otro auto y llevarlo a casa, le dejaré a Liv ese. Llego, me ducho y descanso (muy poco). Tomo mi teléfono y ubico el coche que le otorgué a Liv.

La dirección aparece en una calle miserable de New Clear. Persigo su rastro. En todo el trayecto no dejo de pensar en la situación de mi pequeña. Está sufriendo y me siento impotente; no poder calmar su dolor aumenta el mío.

Llego al lugar, todo huele mal y su apariencia es horripilante. Hay edificios abandonados y casas en mal estado. El auto está estacionado en frente de un viejo y asqueroso hotel. Entro al lugar tétrico, una vieja con aspecto descuidado me atiende enseguida.

—¿Qué hace un jovencito como tú por acá?

—¿En este lugar se hospeda una chica de ojos marrones... Alta de cabello castaño claro? —Su expresión cambia totalmente al mencionar dichas facciones.

—Esa chica, pues, hace dos días llegó un poco desorbitada pidiendo hospedaje, una hora después tuve que subir porque se escuchaban unos golpes en el suelo. La chica esta... Estaba convulsionando. No sabía muy bien qué hacer por lo que mi ayudante tomó el teléfono de ella y marcó el primer contacto que encontró —Escucho atento cada palabra que pronuncia la anciana —Después de hacer esta llamada, marcamos a la ambulancia que llegó enseguida. Hoy vino, tomó sus cosas, pagó y se fue.

—¿Sabe a dónde?

—No, ni siquiera se despidió —La mujer lo dice indignada —Hoy llegó un señor llamado Carter, preguntó por Liv. Le dije que ya se había marchado y de todas formas dejó el auto ahí, no me dió buena espina.

—Muchas gracias por su ayuda —Salgo sin escuchar la respuesta de la anciana.

Ha huido y no sé exactamente dónde encontrarla.Después de pensarlo un poco, me dirijo a la cafetería donde trabaja.

Mientras conduzco me pregunto ¿Quién será Carter?

No he escuchado ese nombre antes, tampoco entiendo cómo dejó el coche exactamente en el lugar donde antes se había hospedado Liv. La casa de Tessa queda a cuatro cuadras, es un mejor barrio. No fui porque conozco la rutina de Liv y simplemente utiliza la casa en la noche, para dormir.

Estos lugares de New Clear se clasifican de buenos a malos, en forma descendente. Por lo que es de concluir que Liv bajó caminando hasta ese hotelito.

Estaciono el coche al frente de la cafetería y me bajo con prisa. Tessa está en la caja como siempre, pero esta vez no se alegra por mi presencia.

—¿Vienes a hacerme algún reclamo? —Cruza sus brazos y me mira con odio.

—¿De qué hablas?, ¿Dónde está Liv? —Me angustia saber que están enojadas.

—Esa perra ya no es mi amiga, no vive conmigo y mucho menos trabaja aquí, hoy renunció —Ríe —Vete Dorian, no estorbes —Me sube la ira desde los pies hasta la cabeza, me acerco a ella y con mis dedos juego hasta llegar su mano, la levanto y la beso con fuerza, como todo un caballero.

—Soy la excepción de hombre que te trata como una dama —Me retiro dejando su boca de par en par.

Ahora en vez de ira siento un desespero inigualable, no sé la ubicación de mi niña. Estoy conduciendo por todo Clearwater, de arriba a abajo y viceversa. La llamo unas cuantas veces antes de realizar esta búsqueda desesperada.

¡Liv!

Por favor aparece, es lo único que pienso y lo único que me importa en estos momentos. Tantos problemas han logrado que deje mi trabajo a medias. Estoy tan sometido a ella que no me importa estar haciendo estas locuras. Con estos pensamientos llevo una hora completa buscándola.

Hay un semáforo en rojo y me estoy desesperando aún más, al lado hay un parque, me centro en unos niños corriendo por todo el lugar, no me gustan, pero ellos dos tienen en particular la esencia de Liv, me hace sentirla cerca. Cuando pasa a verde veo a mi pequeña con una bolsa colgando de sus manos y esperando un taxi.

Freno en seco, todos los vehículos detrás de mí pitan, pero hago caso omiso y me acerco a ella cruzando sin respeto la carretera. Me bajo, azotando la puerta y rápidamente estoy a su lado.

—Dame una oportunidad —Me arrodillo y no presto atención al público. Ella me levanta de un tirón y me abraza con fuerza, enseguida comienza su llanto incontrolable.

—Mi pequeña, no me habías dicho lo de Tessa —Beso su mejilla empapada —Tengo excusa por la cual no me comuniqué al principio, es una historia larga, pero no te dejé. Apenas me di cuenta de esto vine inmediatamente, estaba muy mal, no sabes cómo me siento —La coloco en mi pecho —No hables, necesito que vengas conmigo, quédate en mi casa el tiempo necesario.

—No quiero vivir contigo, estoy muy joven —Ríe, recuperando en ella toda su muchosidad —Dorian solo me quedaré por hoy. Iba para donde Tyler, lo acabo de llamar.

—Cancela y ven conmigo —Asiente y me besa apasionadamente. Entonces es así como en un parque común, lleno de niños; reconciliamos nuestra "relación". Toda esta escandalosa y dolorosa experiencia retorna a nuestro nuevo inicio.

No te dejaré nunca mi pequeña Liv...



































































































































































































Capítulo VIII

~Dorian~



Partimos directo a casa después de besarnos desmedidamente en aquél parque repleto de niños. En el trayecto a casa llamo a Khalid. Le pido que solucione un par de cosas que tengo en mente y vaya por mi auto abandonado en ese hotel.

Liv se quedó completamente dormida. Al llegar a casa la llevé directo a mi habitación. Siguen incógnitas sobre Liv; mi pequeña tiene que tener una razón para tomar éstas decisiones tan alocadas y mortíferas. Ella no busca llamar la atención, busca morir, y hacerlo sola.

No sé qué sería de mí sin ella; es muy prematuro decirlo, pero simplemente su presencia llena mi existencia. Después de tomar una ducha, me acomodo a su lado, abrazándola junto a mi pecho.



Su olor corporal es delicioso...







~Liv~

Me levanto adolorida, el cuerpo me sigue doliendo y siento punzadas en mi cabeza. Busco a Dorian por todo el lugar, pero no está. Decido hacer el desayuno y debo comer algo, estoy hambrienta.

Después de desayunar y ducharme, quedo sin qué hacer. Dorian ha demorado y no me atrevo a llamarlo, no soy su esposa, no tengo el derecho de reclamarle nada. Me recuesto en un sofá, queda justo en frente del ventanal; desde allí puedo ver la montaña repleta de árboles y pinos, la neblina posada en ellos. Es una vista perfecta.



Contemplo durante un buen rato aquella vista encantadora. Mis ojos se van cerrando poco a poco hasta quedar dormida...







Al despertar, me doy cuenta de que me contempla una figura masculina. Por su aroma sé inmediatamente de quién se trata —Dormiste casi toda la tarde.

—¿Qué hora es? —Pregunto asustada, debo buscar hospedaje lo más rápido posible. No puedo quedarme en este lugar por mucho tiempo.

—Debo salir —Intento levantarme del sofá pero me lo impide.

—No es necesario —Me observa con esa mirada profunda que suele tener —Enarco mi ceja en forma de interrogación. No sé exactamente a qué se refiere con "no es necesario".

—Te he comprado un apartamento, vas a vivir allí; ya está a tu nombre.

—¡¿Qué?! Dorian eso no puede ser, yo no puedo recibirlo ¿Cómo y cuándo te lo pagaré? Lo siento, pero no lo aceptaré —¡Este hombre está loco! Su expresión sigue siendo la misma, no sé inmuta ante mi desespero.

—Lo siento querida, pero yo no te pregunté si lo quieres recibir o no. Te estoy diciendo que compré un apartamento y vas a vivir ahí ¿Ok? —Se aleja de mí dejándome boquiabierta, me siento como una mocosa regañada —Debo admitir que me da placer como me manda y me habla en ese tono tan autoritario. Lo sigo hasta el estacionamiento.

—¿A dónde vas?

—Súbete —Dorian me tiene impresionada, no conocía esa parte de él, es tan sexy. Con su seriedad maneja todo el trayecto, me está asustando, pero me encanta. Clearwater es muy fácil de atravesar. Dorian lleva prácticamente el doble de tiempo que normalmente demora. Ya estamos a las afueras de la ciudad.

Toma un retorno y continúa por la vía alterna a la que estamos. Estoy pérdida, nunca he venido por acá, siempre permanezco dentro de la ciudad.En mi vida, la única parte a la que he viajado es a Toronto por la presentación del anterior año.

Ahora descubro que Clearwater no es tan pequeño como parece, comienzo a divisar un montón de edificios y condominios extremadamente grandes, unos parques muy bien cuidados y a personas con sus mascotas por todo el lugar.

Al costado hay una piscina inmensa, con otras al lado cada vez más pequeñas. Dorian estaciona enfrente de este edificio que sobresale en el lugar.

Es demasiado alto, me da vértigo mirar hacia arriba, tiene marfil como acabados y unos ventanales mucho más extensos que los de la casa de Dorian; prácticamente el edificio está compuesto de vidrio y luces entre doradas y azules. Las partes de pared son blancas, pulidas, con decoraciones modernas por todo el lugar. Entramos en él y mi querido compañero sigue con la misma expresión. Llegamos a la recepción.

—Buenas tardes —Dorian mira de forma amenazante.

—Mucho gusto, señorita, soy Casia. De ahora en adelante cualquier inconveniente que tenga en su apartamento puede hacérmelo saber —Resopla —Tenemos un servicio exclusivo, no se debe preocupar por tener sus cosas organizadas, nosotros como personal haremos de su apartamento algo reluciente. Tenga la extremada confianza de dejar sus cosas en los cajones y el clóset, no tenemos acceso a ellos —Llama a una empleada del servicio, le da instrucciones y asiente —Pueden ir con ella.

La chica no determina a ninguno de los dos, simplemente señala los pasillos a seguir y tomamos el ascensor. Se forma un silencio incómodo. Con todo y nervios estoy más concentrada en lo fino que es este lugar.

Llegamos al último piso, antes de la terraza y salimos a otra serie de pasillos, para mi suerte no tenemos que coger ninguno, la habitación a la que entraremos está en frente y al fondo. Dorian agarra mi cintura y me forja a su medida, ahora sus pasos son más gráciles y me da la confianza que necesito para aceptar el lugar como mi hogar.

—Yo le muestro, gracias —Detiene a la chica antes de abrir la puerta.

—Claro —Se retira con vergüenza. Dorian me quita el abrigo y lo dobla, venda mis ojos y me acerca a él con fuerza para susurrar en mi odio —Aquí no tendrás la necesidad de ocultarte, tengo algo por mostrar —Ahora me quita la blusa, dejándome impaciente.

Guía mis pasos, pude escuchar cada detalle del apartamento, pero él no quiere mostrármelo como tal, me lleva a la habitación y es entonces donde recupero la visión —Guarda tu ropa —La bolsa donde la tengo está sobre la cama y ni siquiera me di cuenta en qué momento la trajo —Aquí —Ordena.

Abro el cajón del clóset que Dorian me señala y doblo todo mi repertorio. Es suficiente para ello, siento un poco de pena. Lo miro con interrogación y veo como en él hay decepción —No lo puedo creer —Niega tanto con gestos y con palabras —¿No tienes algo más? No sé, un tendido.

Entorna los ojos y lo cierra. Empuja mi cuerpo sobre la cama, dando así la visibilidad de todo el clóset; con su estilo perfecto abre los cajones más grandes por completo.

¡Por Dios! Es inevitable quedar boquiabierta, hay miles de vestidos, de toda clase, toda marca y diferente estilo. También hay una gran variedad de blusas y pantalones. Una vestimenta completa por cada 10 centímetros y sin contar que todavía faltan tres cajones por abrir, dos al pie del clóset y uno al rincón.

—Voy a la sala, tú puedes explorar todo lo que quieras —Suena sospechoso, pero lo dejo. Me levanto para ver los otros cajones, primero abro el de más abajo; cómo era esperar hay mucho calzado, verdaderamente hermoso.

Luego abro el que le sigue. ¡No me cabe en la cabeza!

Hay accesorios para cada prenda, son finos; unos de oro, otros de plata. Aún más hermosos que todo lo anterior, me encantan, son tan resplandecientes. Por último abro el cajón del rincón; esto no me lo esperaba, Dorian es un hombre lleno de sorpresas. Contiene lencería de nuestro estilo, para ser honesta, me gusta y son muy sexys.

Aprovecho que no tengo blusa para desnudarme completamente y probarme una. Saco el que considero más ardiente y lo adhiero a mi cuerpo como es de merecer. Ahora sí, la gata quiere jugar. Salgo modelando de la habitación, abro el refrigerador, tomo unas fresas, las pongo en mi boca y voy por mi Dorian.

Me acerco a él con una mirada de deseo y antes de llegar le pregunto —¿Cómo me queda? —Veo como sus ojos tornan a pasión y siento como su cuerpo sube de temperatura.

Me agarra de la cintura y me coloca sobre su regazo —No es necesaria una respuesta —Besa mi pecho —Diosa hazme tuyo —Me suplica.

—Eres un depravado —Me paro firme y río —¡Qué asco! —Paso la fresa por sus labios y me devuelvo a la habitación entre risas. Intento quitarme el "vestido", pero se enreda con el collar de mi madre, como resultado me acuerdo los documentos que tengo en la casa de Tessa.

¡No puedo dejarlos ahí!En ellos tengo la información de la muerte de mi madre, el intento de suicidio por el que pasé tiempo atrás y las pocas cosas que sé acerca de Clifford.

Apenas logro liberar el collar, me quito la ropa inmediatamente y me visto con decencia para salir a la casa de "mi mejor amiga". No quiero ir más a ese lugar, pero es necesario. Corro por Dorian, necesito que me lleve y me acompañe, así podré darle su merecido a Carter, y Tessa probablemente esté en el trabajo.



~Dorian~



Salimos a paso rápido de la nueva casa de Liv. No tengo idea a dónde nos dirigimos, solo cumplo órdenes de la mocosa. Como siempre. Paramos en una de las calles de New Clear, por la parte menos favorecida, ahora sí entiendo, vamos para donde Tessa.

Bajamos del auto en dirección al edificio de mal aspecto, subimos los tres pisos hasta llegar a la residencia. Liv toma una llave y trata de abrir la puerta, pero no puede —La desgraciada cambió esto —Se ve alterada.

Toca la puerta con enojo. Minutos después se abre, dejando ver a un tipo sin gracia. Su mirada se dirige de primera a Liv; la miraba pervertido, cosa que me hace volar de la ira.

—¿Vienes a terminar lo que no acabaste, eh? —Desde su ubicación no puede verme, pero yo sí a él. Le voy a romper toda su asquerosa cara si le vuelve a hablar así a Liv.

—Eres un desgraciado Carter —Se escucha un fuerte golpe. Salgo a ver qué pasa.

—Aaagggg. Eres una perra —El tal Carter tiene su nariz llena de sangre, su cara se contrae de dolor y Liv ya no está. Me paro frente a él mirándolo con lástima.

Sale detrás de ella y yo hago lo mismo con él. En cuestión de segundos estamos los tres en una habitación; Liv sostiene una carpeta. El tal Carter trata de tomarla del pelo, pero no tiene oportunidad. Mi puño se estampa en su cara tumbándolo al suelo.

Al parecer todavía no se había percatado de mi presencia. Liv sale junto conmigo de ese lugar. Carter ya no pudo pararse, es muy flacucho y sin fuerzas. Subimos al auto y emprendemos nuestro viaje de vuelta a su apartamento.

—¿Quién es él? —Le pregunto después de que se calma un poco.

—El novio de Tessa —Suena cortante así que no quise preguntar más. Pasan unos minutos y devuelve su mirada a mí.

—Dorian... No sé cómo voy a agradecerte todo lo que haces por mí.

—¿Qué tal si empiezas aceptando una invitación? —Su expresión cambia, ahora me mira con picardía y perversión.

—¿Cómo sé yo que no vas a violarme? —Habla entre risitas.

—El problema es que si lo voy a hacer, pero no sé lo digas a nadie —Se ríe a cada cosa que digo, me encanta verla así.

—¿Para cuándo? —En este momento ya hemos llegado.

—Para ya, alista todo que salimos enseguida.

—¿Cómo es que haces todo en tan poco tiempo?

—Digamos que tengo un asistente muy eficiente. Baja, no podemos demorar mucho —Dicho esto baja del auto directo a su apartamento. La espero un buen rato.

Me doy cuenta que deja en el auto la carpeta llena de papeles. La curiosidad me gana y abro enseguida. El primer documento que se muestra es una historia clínica de Liv. Leo rápido; hubiera deseado no haberlo hecho.

En ella se dicta: "La paciente Liv Olson ingirió veneno". ¡¿Por qué hace esto?! Lo peor no es eso ¡La fecha! Fue hace exactamente dos meses. Guardo todo en su lugar, quedo completamente turbado. Ya luego Liv sube al auto, mientras, yo acomodo las maletas.

Se me hace imposible mantenerme al margen cuando está intentando morir...



















































































































Capítulo IX

~Liv~



Se me hace difícil evadir los pensamientos sobre Dorian, se ha comportado más atractivo y eso hace que el control del juego ahora no sea mío. No lo voy a permitir, aprovecharé hasta lo más mínimo para conseguir mi triunfo...

—Vamos por otro coche —Afirma sacándome de mis pensamientos.

—¿Cuántos tienes? —Pregunto, no puedo quedarme con la duda.

—Los suficientes para complacerte, podemos hacerlo de todas las formas existentes en ellos —Me mira y sonríe con picardía. No me niego a mí misma que me muero porque lo haga, si en algún momento tenemos la oportunidad me entregaré completamente, vale la pena sentir a este hombre sobre mí y mucho más si es adentro.

—Mira —Señala mi entrepierna —Aquí va lo mío ¿Lo entiendes, no? —Levanta una ceja, le queda hermoso ese gesto —Es hora de satisfacer lo que hemos iniciado y nunca acabado. Me dan muchas más ganas y más fuerzas para ese gran paso. Hago como si lo ignoro, pero en realidad me centro en detallarlo.

Dorian es muy sexy, aún más cuando tiene esa expresión de seriedad, es sumiso cuando quiere, eso me descontrola aún más. Cambiamos de coche, ahora escoge una camioneta gris, suficientemente amplia, organiza el equipaje y volvemos a la carretera.

—Acomódate, demoramos seis horas —Estas palabras no me gustan para nada, es mucho, no estoy acostumbrada. Sigo sin decir ni una palabra, quiero relajarme y disfrutar del paisaje. Hace frío, es lo más común y me gusta, combina con todo a nuestro alrededor.



Según mis cálculos llegaremos al caer la noche así que puedo dormir mientras eso.







—Pequeña, llegamos a Vancouver —Tengo mis ojos hinchados y siento que todo mi cuerpo está entumecido.

Levanto la cabeza y poco a poco la mirada es más clara. Considero que es un lugar muy bonito, tiene un estilo admirable y un mar hermoso. Me muestra la ciudad, lo único en lo que me concentro es en lo que me transmiten esas luces brillantes por toda ella —Liv, todo para ti —Besa mi mano.

—¿Exactamente a dónde iremos? —Le sonrío.

—Aquí está mi parte favorita —Toma una pañoleta y nuevamente venda mis ojos —Quiero que solamente escuches y sientas lo que yo cuando vine por primera vez, concéntrate en ello —Finaliza besando mis labios con pasión.

El primer sonido con el que me encuentro en el camino es el mar azotando en las piedras, seguido de ello, puedo percibir la niebla y el frío vigoroso. Nada extraño hasta ahora, pero igual disfruto de todo esto, la compañía que tengo al lado lo hace insuperable.

—Te contaré una historia —Suspira —No suelo ser romántico, más bien, un hombre de pasión. No suelo ser sumiso, suelo mandar, pero creo que ya has notado que ante ti no lo consigo —Acaricia mi mejilla —Tú eres una sirena, una de las buenas. Aquella alma perdida que no puedo dejar de buscar —Ríe por unos segundos —Me siento orgulloso de mí, no he perdido mi deseo. Estoy seguro que tú lo has convertido en algo insaciable.

Detiene el vehículo, siento como desabrocha mi cinturón junto con el suyo, se recuesta en la silla que estoy, tanto que termino acostada. Dorian sube para quedar sobre mi cuerpo y con su boca juega por todo mi cuello, mi pecho y mi abdomen hasta llegar a mi falda, donde separa mis piernas besando mis muslos.

Olvido todo por completo, ahora solo siento placer ¡Es increíble! Me siento en manos de la perfección y deleite. Estimula cada uno de mis sentidos con tan solo tocar mi cavidad y sin duda mis gritos son alborozos —Lo terminaremos más adelante hermosa —Acomoda todo y súbitamente me deja ardiendo.

Continuamos en la vía y comienza a percibir la música, un ritmo glorioso, a mi estilo. Es inevitable comenzar a moverme. ¡Me encanta el ritmo contemporáneo! Tienen la combinación entre lo latino y lo natal. Me emociono de inmediato, mis caderas encienden rítmicamente generando vibración por todo mi cuerpo.

Dorian no dejó pasar el placer, al contrario, lo hace más intenso.Escucho risas, carcajadas, personas hablando, otras bailando, esto me emociona tanto que ya quiero bajar —Bueno nena —Baja del coche —Dame la mano —Guía mis pasos a la perfección.

Quita mi vendaje y mis ojos contemplan un hermoso paisaje a las orillas del mar. La gente baila emocionada. De repente las luces se apagan y comienza otra canción, "Señorita".

¡Me encanta!Nuevamente encienden las luces, ahora son coloridas, inexplicables para ser honesta, reflejan cada aspecto del lugar. Tomo a mi chico y comienzo a bailar a nuestro ritmo...

Logramos montar otro paso diferente, siempre conseguimos hacerlo. Todos a nuestro alrededor emanan alegría y euforia, es contagioso. A la mitad de la canción Dorian para nuestro baile y llama a una señora —Las llaves —Este hombre deja su educación lejos.

—Vamos —¡Ya mucha autoridad!

—No, haremos esto —Pienso en lo que voy a hacer —Tú vas por algo de beber, yo voy a disfrutar del paisaje nocturno sola —Muerdo mi labio —Ve.

Dorian me mira con deseo, aun así me hace caso. La verdad hay miles de caminos colgantes para llegar a las cabañas, son demasiados y están ubicados en árboles muy altos. Me produce vértigo.

Comienzo a subir por el camino principal, llego a la suficiente altura que si miro al suelo lo único que veré son más árboles. Tengo miedo por Dios, son muchos caminos y además ¡Colgantes!

Me recuesto en el tronco de un árbol y observo las estrellas —Por eso te dejé —Resuena Dorian llegando hasta mí —Ahora sí, nuestra cabaña es la última que está más arriba de todas.

—No lo puedo creer ¿Y si comienza un terremoto?

—Vamos —Me paro firme y sigo al guía.

Caminamos bastante pero es increíble ver los pájaros, escuchar la cascada, coger los árboles y seguir el sendero iluminado. Todo esto tiene calefacción, sería ilógico tener estas cabañas y congelarse del frío.

Ingresamos a la última, como ya había dicho; tiene una decoración peculiar, rosas, velas y todo lo que se puede determinar cómo relajante. Dorian me besa apenas tiene la oportunidad y siento todo su deseo sobre mí. Tengo mucho miedo, no dejo de pensar en mi pasado, me duele tener que ser tan sucia ante él y no poder entregarme completamente.

No disimulo lo que siento y veo como Dorian me contempla con tristeza. Aparta su cuerpo del mío y me deja ser libre —Iré a explorar —Descubro una hamaca en el borde, desde allí puedo ver el límite del lugar; hay muchos más árboles que la luna ilumina y las estrellas irradian. El mar se ve al fondo iluminado también por esta.

Me acuesto mirando el cielo.



"¡Ve! Que si la vida nos separa yo seré tu luz. No dejes de vivir mi cielo"

Recuerdo las últimas palabras de mi madre antes de dejarme ir. Es cierto. No puedo dejar de vivir por esto, mi vida ha sido una desgracia y no puedo seguir convirtiendo lo hermoso en algo incómodo.



¡Tomo las fuerzas de todo mi ser y me decido a ir por ese primor!







~Dorian~



Noté la alegría que se reflejó en el rostro de Liv por venir a este lugar. Disfruto de cada una de sus bellas expresiones. Decido acostarme mientras tomo una cerveza, sé que Liv está insegura y no puedo obligarla a hacer algo que no quiere. La voy a esperar el tiempo que sea necesario.

Ya siento que el sueño se apodera de mí, hasta que la diosa lo interrumpe sin permiso alguno; Siento su cuerpo sobre mi regazo. Solo le faltan llamas para que sea literal lo ardiente que está. Convierte el momento en una escena apasionada, tomo su cadera con fuerza y la aprieto para que su cuerpo se pegue más al mío.

La beso desmedidamente; sus manos soban mi cuello y aprietan mi cabello. Arranca mi camiseta y besa todo mi pecho recorriendo así hasta llegar a mi pantalón. Tengo que jugar también, así que la tomo de su trasero quedando sobre ella. Puedo manipular todo esto a mi manera.La beso saboreando su excitación, perdiéndome en su mundo. Bajo lentamente hasta su cuello recorriendo todo para encontrarme con su blusa; la retiro y con el roce de mis labios sigo explorando:

Lleva un sostén negro, le queda a la perfección. Todos mis movimientos son lentos y seductores.Retiro el sostén para besar aquél nuevo paraíso. Beso sus grandes senos apasionadamente, con caricias y pellizcos obtengo gemidos muy placenteros de su parte.

Mis manos toman rumbo a sus piernas y para mi suerte, lleva puesta una falda corta. Separo sus piernas lentamente y libero su braga. Me acerco lo suficiente para estimular sus sentidos y como resultado, Liv se estremece de placer. Beso su vagina cuántas veces quiero; Liv gime de una forma inigualable.

Desnudo mi cuerpo por completo y mientras, contemplo su belleza. Su mirada no se aparta de la mía, es profunda y llena de lujuria. Retiro su falda, quiero verla desnuda totalmente, me recuesto sobre ella para besarla.

Rozo nuestra piel para más sensación y opto por estimular su cavidad. Nuestros cuerpos están a la espera, prefiero no jugar más. Mi mano se detiene; comprendo su excitación por el moje en mi mano y desato la bestia que llevo dentro.

La miro con deseo mientras inserto mis dedos, su expresión es de placer y dolor; se muerde el labio y sus caderas se mueven pidiéndome más. Decido hacer que nuestros cuerpos sean uno. La miro y le sonrío, ella separa sus piernas permitiéndome el ingreso.

Tomo mi miembro para colocar el preservativo y en la ubicación adecuada penetro poco a poco su cavidad hasta hacerla mía. La expresión de Liv cambia, torna a rubor, entiendo que se debe a su dolor, vuelvo a besarla y acaricio cada lugar...

Ahora ella es completamente mía.

Lo hago repetidas veces hasta que su sentir quiera más, logro hacerla olvidar de su dolor y apoderarse de la situación. Con mis labios concentro el placer, y sus gemidos ahora emanan más deleite.

La fuerza de mi cuerpo contra el suyo se hace más intensa y siento el cielo completo. La pasión convierte la escena en vigor y me estrello contra ella en la cama, con mucha firmeza. Siento ganas de estallar, sus gemidos producen una melodía en mi mente.

Lo hago con mucho deseo, pero también con amor; de tantas mujeres que he probado, Liv es la primera que se satisface por completo. La llevo al sofá de la habitación y la comienzo a mecer con mi miembro. La coloco de espaldas a mí contra el mueble y la penetro de nuevo con mucha más fuerza que la anterior vez. Ahora sus gemidos se mezclan con gritos muchos más sexys, que me vuelven loco.

La dejo descansar dando paso a besar mi miembro y sus labios me dan la satisfacción de hacerme transportar por dimensiones. Los gemidos suaves emanan de mí y Liv sonríe de orgullo.

La tomo para besarla y la penetro de nuevo encima mío. Comienza lo inmoderado y duro, para azotarla. Millones de veces lo tengo adentro; dejo nuestras almas descansar esparciendo mi semen sobre su cuerpo por todo lado y sobre ella.

¡Siento la gloria explotar! Liv queda tumbada en el sofá sin fuerzas. La cargo a la cama y me acuesto junto con ella. Me besa por última vez antes de acurrucarse a mi pecho y quedar profunda.

La tapo con una manta.Mi mente todavía no reacciona; la mujer que me vuelve loco ahora es mía y solo mía. Mis ojos se van cerrando y me pierdo en un sueño profundo.



Despierto un poco embobado, Liv está dormida, solo una delicada y transparente manta cubre su desnudez. En su entrepierna se puede vislumbrar un poco de sangre. Apenas ayer perdió su virginidad y debe estar muy adolorida.

Me paro directo al baño, necesito una ducha antes de salir. El agua está fresca y deliciosa; no pasa mucho tiempo hasta que Liv decide aparecer. Su mirada es juguetona y adormilada. Entra a la ducha dejando que el agua la tocase.

La tomo de la cintura y estampo mis labios contra los suyos, es un beso lento, pero firme. Liv toma una barra de jabón y comienza a bañarme como a un niño.



































































































Capítulo X

~Dorian~



Luego de tan somnífero baño, quedo listo para salir a caminar.

—Liv ¿Estás lista? —La abrazo a sus espaldas.

—Siempre lo estoy —Me besa —¿A dónde iremos? —Ríe y simplemente la saco de la cabaña. Bajamos hasta el césped y nos dirigimos al bosque. No tiene letreros de restricción, podemos descubrir todo lo que hay dentro de ellos.

—¿No nos comerán los cavernícolas? —Pregunta con miedo.

—El único que te comerá soy yo —Resoplo coqueto —Vamos. Toma mi mano y sigue mis pasos durante todo el camino. Es complicado cruzar el bosque, hay muchos troncos y ramas, también hay desniveles del suelo y la humedad es impresionante.

Me toca cargar a Liv en un puente, por poco y se devuelve. Ella es muy valiente para todo menos lo extremo, por lo menos puedo cuidar de ella en esto; el puente se mece por cada paso que doy y caer no es buena idea, estamos en un abismo de más o menos veinte metros de altura —Dorian si muero hoy, te atormentaré de por vida —Me amenaza agarrándose duro de mi camiseta —Es más, suéltame. Yo puedo caminar sola.

La dejo sin decir nada, quiero ver su valentía. De ipso facto sale corriendo por el extenso puente y saltando en él; produce en mí un miedo horripilante, no me imagino donde esta niña mal criada se caiga por el abismo, no quiero ni pensarlo —¡Liv! —La llamo furioso.

—Gallina, eres un cobarde —Sigue corriendo y ríe a carcajadas. Llega mucho antes que yo y ni siquiera me da la oportunidad de una carrera. Es terrible. Le correspondo con una sonrisa y corro hacia ella como si fuese mi presa. Veo la adrenalina en sus ojos, su reacción es correr y escabullirse entre los árboles.

—¡No me alcanzas! —Su euforia me transmite intriga. Se me pierde de un momento a otro, no tengo rastro de ella, lo único son las huellas en el suelo, pero desaparecen. Me detengo a observar, siento miedo por ella, no quiero que le pase nada malo.

—¡Pequeña! Ven aquí, sal ya. Puede ser peligroso —Grito aterrorizado. Siento su respiración sobre mí, está en el árbol, pero disimulo para que no lo note.

—Ay sube ya —Se rinde, entonces escalo el árbol y me siento a su lado contemplando su rostro.

—Tienes más cosas por ver, es un bosque hermoso, deja de verme —Su gesto es de rechazo.

—No lo haré —La observo serio —¿Por qué me besaste en la feria? Aún estabas cuerda en ese momento —Pregunto.

Se acerca a mí, respira en mi oído y manosea todo mi cuerpo con sus delicadas manos —Porque mis amigas así lo quisieron —Esas palabras me decepcionan por completo. Volteo la cara y me concentro en el paisaje.

—¿Haces lo que te dicen? —Pregunto con enojo.

—Soy una persona que le gustan los retos, la cobardía no es lo mío —Me penetra con su mirada.

—Ser valiente no es drogarse —Se aleja de mí con brusquedad y noto cómo hiero sus sentimientos. Quedamos en un silencio largo y extraño, ambos estamos sumergidos en nuestros pensamientos.

No me gustó la idea de ser un reto para ella, puedo comprender todo, solo me molesta. Quiero remediarlo, pero no sé si lo logre —Has sido fuerte a diferencia de muchos —Vuelvo a tomarla y la beso —No quiero que te avergüences ¿Lo entiendes? —Asiente.

—Llamaste la atención de Katherine, ella no disimuló lo que sentía. La animé a ir por ti, pero le ganó el miedo, todas optaron por mandarme a mí y pues claro, acepté —Vacila por un minuto —Nuestro grupo de amigas estaba conformado por Tessa, Katherine, Sabrina y yo. Siempre han logrado hacer de mí una chica atrevida, se los agradezco para ser honesta, pero nunca fueron verdaderas amigas —La intriga se está saciando y puedo tener acceso a un poco más de ella. Me fascina que pueda confiar en mí, es de gran valor.



—Tessa me dió vivienda, comida y fiestas, pero nunca le conté nada importante —Continúa —Katherine siempre envidió a los chicos que me buscaban por eso no preferí concentrarme en otro tipo de cosas, Sabrina es la única de la puedo decir que me quiere; me ayudó mucho emocionalmente, pero su marido se la llevó lejos de aquí. No tengo claro dónde, lo único que sé es que salió del país y no volví a tener contacto con su existir —Estoy maravillado con sus palabras, creo que cada una son de valor imperial. La beso con fuerza y nos recostamos en el tronco para relajarnos un rato.









—Es hora de irnos pequeña, ya no alcanzamos el almuerzo —Bajamos del árbol y seguimos el camino de regreso. Todo es menos dinámico, estamos adormilados y sin duda, sé que ambos deseamos llegar para ducharnos. Cruzamos el puente, el bosque y todos los caminos colgantes hasta llegar a la cabaña. Es realmente agotador.

—Bien pueda —Le doy el paso a Liv para entrar, cierro la puerta y recibo de su parte un empujón que me estrella contra la pared.

—Espera —Aspira profundo —Amo tu olor —Se desnuda en frente de mí y me susurra al oído —En la noche será todo tuyo —Sube en mí la excitación, pero me contengo, le haré caso.

—¿Por qué simplemente no me ignoraste? —Es algo que nunca entendí de su parte.

—No lo sé; Fue tu olor, tu boca, tu mirada y muchas otras cosas más. Simplemente no pude hacerlo, eres una escultura —Contesta. Nuestras almas conectaron mutuamente desde el principio ¿De qué manera? No tengo idea, pero estoy seguro de que esta chica no puede faltarle a mi vida.

Llamo a Khalid para que reserve un lugar para cenar y luego me acerco al baño —Lleva un vestido —Ordeno. Cuando sale le enseño el clóset, en él hay cuatro vestidos de estilos distintos —Será tu decisión —Le doy privacidad. Mientras nos alistamos se nos pasa el tiempo y es más fácil esperar la hora de la cena.

Salgo primero cuando estoy listo porque Liv se está demorando demasiado. Después de unos minutos, por fin se digna a aparecer; se ve preciosa, nadie luciría mejor ese vestido. Está mujer no necesita mucho para sobresalir, ni siquiera lleva maquillaje.

Sonríe coqueta, entra al coche y su delicioso olor se impregna —¿Vamos? —Los elogios me los ahorro para más tarde.



—Vamos —Suspiro y acomodó el asiento.







Aparco el auto y bajo para abrir la puerta de Liv. Tomo su mano ayudándole a bajar para no dañar su vestido beige que lleva una abertura en toda su pierna derecha y hace que mis sentidos se descontrolen.

Nos forjamos a paso elegante —No sé de qué forma me gustas más: con el vestido o sin él —Susurro a su oído. Trato de meter más mi mano para tocar su braga, pero Liv me aleja.

—Espera viejo pervertido, primero hay que cenar —Sonríe perversa. Engancha su brazo al mío y salimos directo al restaurante. En la entrada del lugar nos espera un empleado.

—Buenas tardes, bienvenidos a Five Sails Restaurant, síganme por favor —Nos guía. Entramos al lugar, es elegante y moderado. Seguimos derecho y subimos a la terraza, está reservada solo para nosotros.

Tenemos una vista preciosa; el atardecer y Liv combinan de maravilla. La mesa está puesta justo en dirección al mar. Ella está maravillada, sonríe y eso me llena por completo.

Nos sentamos y Liv voltea hacia mí, no articulamos palabra alguna, solo nos miramos. Ella me observa con su rostro neutro, pero sus ojos me reflejan muchas cosas, es muy profunda e intimidante esa mirada.

No aparto mis ojos de los suyos ni siquiera cuando el mesero llega con la cena. Le agradezco, pero sigo mirando a mi chica. El sol se está escondiendo y sus ojos marrones claros ahora se iluminan por el reflejo débil del sol en su rostro.

Al final sonríe.

—¿Te has enamorado alguna vez? —Su pregunta me toma por sorpresa. La miro por un momento antes de contestar. No me gusta ese tipo de preguntas.

—Solo una vez.

—¿Por qué solo una vez?

—Porque nadie me es suficiente, me aburro con todas. Solo una mujer es capaz de llenar mis expectativas —La intriga crece en su rostro pero ya no diría más al respecto.

—Te hago la misma pregunta —Su expresión es de gracia.

—Pues digamos que me pasa lo mismo que a ti. Además de eso, desde que nací he estado muy ocupada como para enamorarme —Después de esta respuesta cambiamos de tema y seguimos hablando de trivialidades. Terminamos de cenar y el sol todavía no se esconde del todo.

—¿Se puede saber quién es la afortunada que logró enamorarte? —Río un poco, pero no contesto a su pregunta.

—Ven —Me paro y extiendo mi mano para que la tome.

—¡Contéstame! —Corresponde y vamos al centro del lugar.

—Después te lo diré princesa; por ahora concéntrate —Tomo mi celular y pongo una canción para bailar. Liv está intrigada por mis actos.

Al fondo comienza a sonar: "Put Your Head On My Shoulder" de Paul Anka. La canción perfecta para nosotros. La tomo suave de su cintura y empezamos a bailar lentamente mientras nos mirábamos uno al otro.

Bailamos toda la canción al compás del atardecer y este llega a su fin, Liv se lanza a mis labios besándome con deseo —Gracias por todo esto —Sonríe agradecida.

—Te mereces todo —Yo siempre tan cursi.

Salimos de vuelta a las cabañas, estaciono el coche cuando llegamos, pero no tomo el camino correcto porque tengo algo en mente.

—¿A dónde me llevas?



—Ya verás —Soy evasor de preguntas.







~Liv~



Dorian se porta como un caballero. Mientras bailo con él me siento total.

Nos dirigimos a otra parte, muy alejada a decir verdad. Estamos acercándonos a un pequeño río, todo está iluminado y lleno de árboles —¿Estás seguro de que una serpiente venenosa no me matará? —Otra vez siendo extremista.

Ríe pero no dice nada.

Hemos llegado, es un lugar verdaderamente hermoso: hay una cascada que vierte un pequeño lago y desemboca un río. Dentro de la cascada se encuentra un ahuecado e iluminado cuarto.

Dorian se quita sus zapatos y se mete al lago directo a ese hueco. Hago lo mismo, siguiéndolo —¿Qué haremos aquí? —Mi pregunta está de sobra, obviamente lo sé.

Dorian me sonríe, entra a la cascada mojando toda su ropa y cuerpo. Estoy un poco insegura, puede haber cámaras o algo parecido. Extiende su mano en medio del chorro y la tomo confiada. Paso en medio del agua mojándome y mi vestido se pega a mi cuerpo.

Aquí dentro es maravilloso, hay un par de luces, unas piedras y pequeños caminos de agua que cruzan el lugar. Dorian toma mis caderas y me besa. Al principio es un beso suave que aumenta la temperatura con lentitud.

—Vamos a calentar el ambiente – Susurra y vuelve a besarme mientras quita su camiseta empapada. Puedo sentir sus grandes músculos mojados.

Su mano está subiendo por mi pierna descubierta hasta llegar a mi braga; quita la pequeña tela y manosea todo lo que encuentra por su camino. Introduce en mi vagina dos dedos de un solo tirón. Besa mi cuello y aprieta mi trasero con fuerza. Gimo de placer al sentir sus dedos mojados dentro; los mueve de una forma espectacular.

Lo aparto de mí un poco y me quito el vestido quedando completamente desnuda ante sus ojos perversos.

Empujo su pecho con fuerza haciendo que se siente en una de las rocas, llego hasta su pantalón y quito toda la ropa mientras le lanzo miradas de deseo puro.

Me siento sobre él tomándolo del cuello deseosa. Nos besamos con mucha pasión mientras Dorian va acercando su miembro.

Sin vacilar lo siento en mí, penetrando mi cavidad con pasión y firmeza. Mis gemidos ahogan los de la cascada produciendo gritos de placer. Dorian azota millones de veces su cuerpo con el mío, dando así una sensación única que sube desde mi vagina hasta mi cerebro.

Me conecta por dentro haciendo de mí una diosa del sexo....






























































































































  Capítulo XI


  ~Liv~


  


  Luego del sorprendente viaje a Vancouver continúa mi vida como normalmente lo es, ahora sin trabajo pero las actividades a realizar son las mismas: regresé a la academia, ya terminaron las vacaciones y por otro lado, Dorian ha estado muy ocupado en su trabajo.


  

    Cada noche me acuesto pensando en lo mucho que cambié en ese viaje. Empezando porque ya no soy una niña, debo decir que la culpabilidad se fue y los sentimientos malos también. Solo hemos compartido dos veces en la semana y fue muy corto el tiempo. Lo extraño, extraño sus abrazos y su cuerpo dentro de mí.


    

      Dorian es tan...Ni siquiera sé cómo definirlo. Me vuelve loca.


      

        No tengo sueño, mis ojos están clavados en el techo y mi mente se pierde en recuerdos. Esta noche no será la mía. Tengo muchas ganas de ver a Dorian, pero seguro está ocupado y no quiero interrumpir nada de lo que hace. Pero pensándolo bien ahora debe estar durmiendo.


        

          Me estoy sintiendo un poco desesperada y lo necesito a él. Intento alejar cualquier sentimiento de desespero en mí, pero no puedo del todo. Definitivamente tengo que hacerlo o si no mi cerebro va a carcomer mis sentidos.


          

            No logro contenerme y busco en todas partes hasta que recuerdo que en una de mis mochilas hay "un poco" de yerba. Fumo la yerba dejando expuesto mi corazón. Mi visión se empieza a distorsionar y mi mente ya se relaja por completo.


            

              Todo me es gracioso, hasta lo más mínimo ¡Me siento tan bien! No quiero que mi tranquilidad sea dependiente, pero no puedo evitarlo.


              

                Mi cerebro ya no queda satisfecho con una dosis mínima, por lo tanto tengo que fumar cantidades mucho más grandes.


                

                  ¿Por qué un puerco cruza el andén? Porque no tiene cola.


                  

                    Estoy muerta de la risa, río a carcajadas. No llevo la cuenta del tiempo, pero estoy segura que han pasado más o menos dos días, no, dos horas. El caso es que ya pasado tiempo el tren.


                    

                      Alguien abre la puerta. Si es un ladrón puede hacer lo que quiera, de todas formas en estas condiciones no tengo fuerzas para defenderme. Me divierte saber que me van a robar. Este ladrón está mirándome fijamente y se parece a Dorian, que lindo ladrón, puede ser un holograma con una expresión que todavía no puedo definir, pero que me hace sentir como un payaso.


                      


                      ~Dorian~


                      


                      Todo mi mundo queda en shock, lo volvió a hacer. Tengo una serie de sentimientos alborotados, entre ellos dolor, furia y desesperación. Es increíble la capacidad que tiene de cambiar mi vida, es como una máquina de control que hace lo que quiere conmigo.


                      

                        Liv se acerca con su ceño fruncido, está analizando mi silueta. Cuando llega a mí, pasa su mano como espantando una mosca y choca con mi mejilla —¡Oh, mierda! —Abre los ojos de par en par —¿Eres Dorian? —Pregunta cómo una niña pequeña en la etapa de "¿Por qué?".


                        

                          La cargo en mi hombro y con la otra mano llamo a Dafne —Necesito de tu ayuda urgente, no estoy pidiendo nada, es una orden —Cuelgo con furia, es el sentimiento que más me invade.


                          

                            —Ladrón, creo que tengo síndrome de Esmotolco —Ríe fuerte —¿Es así?


                            


                            

                              

                                —Es Estocolmo y cállate —Bajo el edificio ardiendo en ira y conduzco hasta mi casa.


                                


                              


                            


                            Dafne llega diez minutos después de nosotros, baja corriendo y Liv está dormida en la cama —¿Qué está ocurriendo? —Pregunta asustada.


                            

                              —Ella es una persona muy importante para mí, se llama Liv, no me cuenta nada. A duras penas logré descubrir su círculo social y no puedo seguir permitiendo esto —Estoy frustrado —Está drogada, quién sabe con qué, pero a decir verdad con esos ojos tan rojos es yerba —Suspiro muy fuerte.


                              

                                —Siéntate, ven por aquí —Me ayuda Daf y logro pensar.


                                

                                  —No sé cuál es su historia, me vuelve loco con esto. Hace dos semanas tuvo una sobredosis —Le pego al sofá —casi muere.


                                  

                                    —¿En qué puedo servirte? —Me pregunta con dulzura y compasión.


                                    

                                      —No sé, no sé —Me recuesto en el sofá y cierro mis ojos.


                                      

                                        —Iré, la acompañaré en su "viaje" y luego hablaré con ella —Se va por Liv y me deja solo en la sala. Me da la ilusión de que se alejará de eso, en realidad es imposible que de la noche a la mañana pare, pero no puedo verla más así. Tengo la mente invadida; tengo rabia, miedo, frustración. Me preocupa que más adelante sea peor.


                                        


                                        

                                          

                                            Me levanto a beber agua y me acuesto en la recámara. Descanso de todo, es necesario hacerlo así que duermo...


                                            


                                          


                                        


                                        —Dorian —Me despierta Daf —Tengo que hablar contigo —Entra sin permiso y la miro con extrañeza —¿Qué, ahora tengo que arrodillarme? —Ríe y se sienta a mi lado.


                                        

                                          —¿Qué quieres Daf? —Entorno los ojos y sonrío. Me siento un poco para hablar con ella y quedamos lo suficientemente cerca para no hacer tanto ruido.


                                          

                                            —Es de Liv... —Me calla la boca con un dedo —No hables hasta que termine. Es una chica encantadora, muy hermosa y es divertida. No me dijo mucho de ella, pero fue suficiente como para darme cuenta que tu relación con ella va muy rápido, están tomando las cosas a la carrera y ni siquiera se conocen lo suficiente como para darle un apartamento, un carro y viajar con ella. ¡¿Ahora qué?! ¿Se casan? —Realiza gestos con sus manos que me dan gracia —No Dorian. Nada funciona así, nunca vayas tan rápido, te puedes decepcionar o es más, ella de ti...


                                            

                                              Se tira con desplome en la cama, como cansada —Dile que necesitan tiempo, comiencen desde cero y esta vez construyan su amor más fuerte —Me paro firme, realizo gestos y sonidos de negación, organizo el cuello de mi camisa y ahora todo mi peso lo sostiene la pared.


                                              

                                                —¿Sabes por qué las personas toman las mismas decisiones sin darse cuenta? —Le planteo —Todos en esta esfera de planeta se cierran ante la posibilidad de nuevas oportunidades, ¡Todos! —La miro penetrando sus ojos —Así muchos apoyen la igualdad al final siempre siguen el estereotipo de la vida, de alguna manera lo hacen.


                                                

                                                  Saco mis llaves de los bolsillos, las lanzo al techo y vuelvo a tomarlas al caer. Con ellas señalo el rostro de Daf, como si fuera un arma —Yo no pedí "tiempo", ni esperé porque no soy así, ella no es así, ¡Nosotros no somos así! —Detengo un momento mi discurso, así suena más convincente —¿Crees que esa dama me esperaría toda la vida o llevaría una relación romántica conmigo? Ni tenerlo de opción. Todos son unos cobardes, no arriesgan nada así sea por intuición.Si lo pierden tendrán la certeza que no fueron unos idiotas que gastaron meses detrás de "su otra mitad" que los dejó a pesar de todo. Yo prefiero gastar días, ser valiente y enfrentarlo por una persona que no conozco pero que jodidamente quiero demasiado... y eso fue simplemente en días —Dejo de apuntarla —Muchos como tú creen que con el tiempo crean una relación más fuerte, en mi caso lo haré como si lleváramos años, esa es la manera más apropiada de conocer a una persona.


                                                  

                                                    Prefiero ir por Liv, antes de salir me detengo en la puerta —Y no Daf, no llevaré nada a menor ritmo. Me gusta lo duro, rápido y fuerte —Le guiño el ojo, sonrío y me retiro de la recámara.


                                                    

                                                      Ella hizo lo que más pudo, sé que ahora se irá a su casa y seguirá con lo suyo. Estoy muy molesto y aturdido, no sé qué pasará pero tengo que hablar con Liv sobre este asunto de una vez por todas.


                                                      

                                                        Voy directo a mi habitación dispuesto a todo. Liv está recostada en la cama observando el atardecer grisáceo por la ventana. No se ha inmutado ante mi presencia por lo que me aclaro la garganta un poco.


                                                        

                                                          Se queda unos instantes más en la misma posición hasta que decide mirarme. Su rostro no expresa emoción alguna, es vacío. Estoy mirándola desde el marco de la puerta con los brazos cruzados. Trato de que mi expresión sea igual a la de ella, pero no lo soporto, la incomodidad y enojo se pueden notar.


                                                          

                                                            —¿Por qué tan intranquilo? —Su pregunta es exasperante. Tiene el cinismo de sonreír y levantar una ceja con mucha tranquilidad.


                                                            

                                                              ¿Cuál es su problema? Yo solo me preocupo por su salud mental y me paga con esa actitud. Estoy haciendo un gran esfuerzo para mantener la calma. No sé porque me tomo esto tan a pecho pero no lo puedo controlar.


                                                              

                                                                Paso las manos por mi cabello en un acto desesperado —¿Por qué lo hiciste? —Hablo pausadamente para no gritar.


                                                                

                                                                  —¿Hacer qué? —Ahora me mira con gracia. No soporto su actitud de mierda hacia esta situación.


                                                                  

                                                                    Voy hacia donde se encuentra ella y me siento en el borde de la cama —¿Por qué me haces esto? ¡No ves que solo me preocupo por ti, maldita sea! Dime, ¿porque te drogas hasta quedar prácticamente inconsciente?


                                                                    

                                                                      Su expresión cambia y ahora me mira con ira.


                                                                      

                                                                        —¡Eso no te importa! No te metas en mi vida de esa forma Dorian. Entiende... —Toma mi cabeza en sus manos y acerca su boca a mi oreja —Yo hago lo que se me dé la gana y ni tú ni nadie podrán cambiar eso.


                                                                        

                                                                          Estoy sorprendido, no me gusta que hable de ese modo.


                                                                          

                                                                            —Te equivocas cariño. Yo lo haré aunque sea en contra de tu voluntad, pero no dejaré que te pierdas en ese mundo de mierda —Por un momento pensé que me comprendería y hablaría conmigo, pero ese pensamiento cambia muy rápido.


                                                                            

                                                                              —No te metas en esto Dorian. No es de tu incumbencia, es mi jodida vida —Está alterada, pero me importa una mierda, haré todo lo posible para que confíe en mí y diga de una buena vez porque hace todo esto.


                                                                              

                                                                                Se para dispuesta a dejarme hablando solo, pero tomo su mano. Las cosas no se van a solucionar y sé que ella no da el brazo a torcer tan fácil por lo que tengo que hacerlo yo.


                                                                                

                                                                                  —Tú ahora haces parte de mi vida pequeña. No soporto la idea de que esa mierda acabe contigo.


                                                                                  

                                                                                    Hago lo mismo que minutos antes ella hizo conmigo. Me acerco a su oído y susurro —Me vuelve loco saber que algo que no soy yo te esté consumiendo.


                                                                                    

                                                                                      Una pequeña sonrisa atraviesa sus labios y aprovecho para seguir con mi discurso —Te has vuelto indispensable para mí pequeña, no me alejes de tu vida porque no puedo estar ni un solo segundo sin ti.


                                                                                      

                                                                                        Me mira sorprendida por mis palabras y empieza a negar con la cabeza —No puedes decirme eso Dorian. Apenas y me conoces. No sé quién eres en lo absoluto y tú apenas sabes mi nombre.


                                                                                        

                                                                                          No puedo creer lo que está diciendo. Dafne logró meterle sus ideas de mierda a la cabeza.


                                                                                          

                                                                                            —Shhhh, calla —Pongo mi dedo en sus gruesos y tentadores labios —No pienses así. Solo te haré una pregunta ¿Te gusto?


                                                                                            

                                                                                              Su expresión me hizo entender que la pregunta es una estupidez, pero no me importa.


                                                                                              

                                                                                                —Que pregunta tan ridícula Dorian, si no me gustaras no te abriría las piernas cada vez que se te antoja.


                                                                                                

                                                                                                  Su afirmación me toca muy profundo, tan profundo que logra que mi "sheriff" despierte.


                                                                                                  

                                                                                                    —Esa no es una respuesta para mí.


                                                                                                    

                                                                                                      Rueda los ojos y contesta —¡Si! Me gustas —Paso mi lengua por los labios lentamente mientras ella mira atenta a mi acción. De repente, ya no tengo ganas de discutir, tengo ganas de coger...


                                                                                                      

                                                                                                        —¡Dorian! —Salgo de mis pensamientos pervertidos y me concentro en ella —¿Por qué me haces esas preguntas tan estúpidas?


                                                                                                        

                                                                                                          Ella siempre tan tierna.


                                                                                                          

                                                                                                            —Porque si te gustara no me estarías pidiendo que me aleje de ti. No tenemos que seguir los parámetros de mierda que exige la sociedad, vamos al ritmo que se nos pegue la gana y punto.


                                                                                                            

                                                                                                              —Te comprendo Dorian, pero no puedes afirmar que ahora hago parte de tu vida porque no me conoces y yo no te conozco.


                                                                                                              

                                                                                                                Tomo su rostro entre mis manos y la acerco a mí —Entonces conóceme y deja que te conozca. Mientras eso hagamos el amor en cada lugar donde se pueda y en todas las posiciones existentes. Solo deja que te quiera...


                                                                                                                

                                                                                                                  Me mira por unos instantes y asiente —De acuerdo, pero debes entender que es muy difícil para mí abrirme y decirte lo que me pasa. Simplemente no puedo contarte el porqué me drogo o porqué soy tan bipolar. Dame tiempo y sabrás todo de mí.


                                                                                                                  

                                                                                                                    —Estaré aquí para cuando necesites —Su rostro ahora está mirando al suelo. Tomo su mentón en mi mano y la obligo a mirarme.


                                                                                                                    

                                                                                                                      —Decir que me gustas es poco. Me encantas como no te imaginas, cada segundo que pasa me vuelo más loco por ti. Te imagino debajo o encima mío, gritando o gimiendo, besándome o pegándome. En fin, si digo que ahora haces parte de mi vida es porque así es, no me juzgues porque es algo que no puedo controlar; nunca lo pude controlar...


                                                                                                                      

                                                                                                                        No termino hablar porque sus labios de se estrellan con los míos. Me besa apasionadamente como si de besarme dependiera su vida. Mis manos van a su trasero y la levanto poniendo su cuerpo encima mío.


                                                                                                                        

                                                                                                                          Enreda sus piernas en mi cintura y brama cuando aprieto su trasero. Me tumbo sobre la cama quedando arriba de ella. En cuestión de segundos estamos desnudos. La pasión actúa siempre más rápido.


                                                                                                                          

                                                                                                                            Beso cada parte de su piel. En mi mano derecha sostengo uno de sus senos mientras chupo el otro. Dirijo mis labios a su entrepierna húmeda.Beso su entrada y disfruto cuando sus gemidos inundan la habitación.


                                                                                                                            

                                                                                                                              Me posiciono correctamente listo para hundirme en ella —Quiero que digas que me deseas.


                                                                                                                              

                                                                                                                                Sus ojos brillan de placer y no duda en contestar —Te deseo, quiero que me folles de una maldita vez tan duro que mañana no pueda caminar en todo el día —Sonrío satisfecho y cumplo con su orden penetrándola.


                                                                                                                                

                                                                                                                                  La lleno hasta el último centímetro, sus gemidos son música para mis oídos y coloco sus manos arriba de su cabeza mientras le doy duro —¡Aaah Dorian maldita sea!


                                                                                                                                  

                                                                                                                                    Oírla de esa forma prende mi interior.


                                                                                                                                    Sigo en la misma tónica, entrando y saliendo de ella con firmeza —¡Más duro!


                                                                                                                                    

                                                                                                                                      Jesús, está mujer es insaciable. De un momento a otro Liv está encima mío cabalgando. Se ve tan hermosa así, con su pelo alborotado y sus labios hinchados.


                                                                                                                                      

                                                                                                                                        Con sus manos sobre mi pecho sigue moviéndose como toda una experta, la beso mientras cambio la posición y ahora está de espaldas a mí.Me hundo nuevamente con vigor.


                                                                                                                                        

                                                                                                                                          Sus caderas se mueven tan bien que siento que voy a explotar en su interior en cualquier momento.


                                                                                                                                          

                                                                                                                                            ¡Mierda! El jodido condón. No le tomo mucha importancia, le daré mañana la píldora.


                                                                                                                                            

                                                                                                                                              Sigo y sigo hasta que el orgasmo nos cubre. Dejo que todo mi líquido la llene, sus gritos de placer me alientan a darle una última vez y de su estrecha vagina sale todo el semen que deposité.


                                                                                                                                              

                                                                                                                                                Me tumbo sobre ella exhausto, la acerco a mí y enredamos nuestras piernas hasta quedarnos profundos.


                                                                                                                                                


                                                                                                                                                


                                                                                                                                              


                                                                                                                                            


                                                                                                                                          


                                                                                                                                        


                                                                                                                                      


                                                                                                                                    


                                                                                                                                  


                                                                                                                                


                                                                                                                              


                                                                                                                            


                                                                                                                          


                                                                                                                        


                                                                                                                      


                                                                                                                    


                                                                                                                  


                                                                                                                


                                                                                                              


                                                                                                            


                                                                                                          


                                                                                                        


                                                                                                      


                                                                                                    


                                                                                                  


                                                                                                


                                                                                              


                                                                                            


                                                                                          


                                                                                        


                                                                                      


                                                                                    


                                                                                  


                                                                                


                                                                              


                                                                            


                                                                          


                                                                        


                                                                      


                                                                    


                                                                  


                                                                


                                                              


                                                            


                                                          


                                                        


                                                      


                                                    


                                                  


                                                


                                              


                                            


                                          


                                        


                                      


                                    


                                  


                                


                              


                            


                          


                        


                      


                    


                  


                


              


            


          


        


      


    


  



Capítulo XII

~Dorian~



Estoy hipnotizado por la escena en la que me encuentro; hace un par de minutos desperté con Liv en mis brazos, está acostada con su cuerpo boca-bajo, solo una sexy y delgada braga cubre su desnudez.

Los primeros rayos de sol entran por el gran ventanal y chocan con su espalda desnuda, ésta resplandece como un diamante.

Me levanto con delicadeza para no despertarla y sigo el camino a la cocina. Tengo un poco de sueño pero le prepararé el desayuno. Ya lo había planeado desde ayer así que compré todo a tiempo. Saco lo necesario, comienzo a cocinar y al acabar, pongo todo en una bandeja.

Me dirijo a la habitación, Liv ya está despierta; lleva puesta una de mis camisetas, le queda un poco grande. Se acomoda al costado de la cama y me observa con una sonrisa en su rostro.

—Buenos días pequeña. Hoy tienes a un chef a tu servicio —Bromeo —¿Te provoca algo más?

—Tendré que probar —Saborea una de las fresas con helado y se muerde el labio en un acto de satisfacción —El mejor, a decir verdad.

—Siempre a sus órdenes señorita —Le guiño el ojo y sonrío. Me mira por un momento, recorre con sus ojos pervertidos todo mi cuerpo y al final pasa su lengua por los labios.

—¿Porque mejor no te pones en una bandeja y dejas que te devore? —Suspira mientras su rostro refleja esa pizca de lujuria. Sinceramente me siento intimidado por su escrutinio perverso.

—Si me sigues mirando de ese modo no dudaré en cogerte bien duro ahora mismo. No quiero que por mi culpa no puedas hacer tus ejercicios adecuadamente —Me acerco a ella —¿O qué prefieres? —Su sonrisa no se borra en ningún momento, no deja de hacer caras de placer y morder su labio sensualmente.

No puedo hacerla mía ahora —Me gustaría cariño, pero hoy necesito estar descansado —Deposito un beso en sus labios y me dirijo al baño para darme una ducha. Hoy es el aniversario de la editorial. Hace mucho fue fundada por mi padre y cada año celebramos en su honor.

Siempre hay periodistas y curiosos debido a que la editorial es una de las más grandes e importantes en el mundo. Pretendo que Liv sea mi acompañante durante toda la velada.

Salgo del baño para ordenar —Uno de mis escoltas va a recogerte apenas salgas de la academia. Inmediatamente, te llevarán al aeropuerto. Vamos a Toronto —No me preocupa si le parece o no la idea, la voy a llevar conmigo y punto.

—¿Cómo pretendes que me suba con un desconocido y me largue a un aeropuerto? Tengo cosas por hacer, Dorian —Piensa por un segundo y retoma —A menos que la salida sea de suma importancia, no puedo acompañarte.

—Es una ocasión extremamente importante. Te quiero conmigo. Si puedes salir antes, mejor.



Me despido con un beso en su frente. Me sorprende que no me contradiga, siempre quiere tener la última palabra.







~Liv~



Limpio el sudor de mi frente, estoy agotada, no he parado de hacer calentamiento en toda la mañana. Estoy en la academia, todos estamos practicando para un nuevo baile en la próxima presentación.

No espero más, mis compañeros no han quedado de acuerdo y no me queda más que marcharme. En frente mío y en espera, está un paciente hombre de contextura gruesa. A su lado se encuentra un lujoso SUV.

—Señorita —Me saluda con mucha calidez y abre la puerta. No dudo en devolver el saludo. Me imagino que es el escolta del que me habló Dorian.

Ni siquiera sé qué haremos en Toronto, pero no me preocupa. Dorian sabe sorprenderme y no dudo que ahora también lo hará. El viaje al aeropuerto es silencioso, el escolta con nombre desconocido no habla ni un poco.

Llegamos al aeropuerto y nos reciben dos empleados del servicio. Con ellos, pasamos por un pasillo diferente e ingresamos a un carro que nos llevará al avión.

Diviso un Jet privado en la pista, por su puesto, Dorian está ahí.

¡No puedo creerlo, este chico es increíble!

Está parado esperándome. De inmediato siento vergüenza, pues estoy horrible; con ropa de deporte y llena de sudor. Subo hasta donde Dorian que está a la espera de mi llegada, guarda su compostura de caballero y me dedica una mirada juguetona. Entramos al Jet y me ofrece un asiento.

—Es inaceptable que no me dieras oportunidad de estar más decente.

—¿Sorprendida? —Besa mi mejilla y aparta un mechón de mi cabello —No te preocupes, estás hermosa. Ahora descansa que un largo día nos espera.



No sé a qué se refiere con "un largo día", pero decido no hacer preguntas. Voy a descansar lo suficiente.







—Despierta... —Sus susurros están irritándome. ¿Por qué no deja que duerma?

Despierto desorientada. A través de la ventana visualizo el gigantesco aeropuerto de Toronto. Bajamos y ésta vez nos recibe un auto negro —¿A dónde vamos exactamente? —Pregunto.

—Ya lo verás.

Ruedo los ojos mentalmente, siempre con sus "sorpresas". El chófer conduce hasta estacionar en frente de un hotel.

—"El Ritz-Carlton" nos espera —Al pronunciarlo Dorian mi cuerpo emana nervios, es un hotel muy refinado.

Bajamos del auto hasta la entrada del lugar, en ella, está un hombre elegante, saluda formal y nos guía. Saca una llave de su bolsillo la cual utiliza en el ascensor, abre una extraña cerradura y oprime el botón del último piso.

—Los llevará a su Pent-house —Sale y vuelve a su trabajo. Siempre tan fino, por lo menos se da gustos y los comparte conmigo.

Khalid se encarga de dejar las maletas, se retira apenas las acomoda y nos deja completamente solos. Dorian aprovecha para tirarme a la cama y posarse encima de mí.

—Ahora irás con Khalid y comprarás un vestido donde él te lo indique. Después irás a un salón de belleza y por último, volverás. Te estaré esperando —Su voz es pausada.

—¿Me dirás a dónde vamos? —Lo beso.

—No.

—¿No puedes acompañarme tú?

—No. Puedes escoger el vestido que desees —Una pequeña sonrisa asoma mis labios y asiento.

No tardes mucho en bajar —Ahora estoy sola y me levanto para ojear el lugar un poco, por el ventanal de la gigantesca habitación puedo divisar la cuidad, es una vista hermosa. El baño es más grande que la sala. Todo es lujoso y moderno.

Decido no demorarme mucho y tomo una ducha caliente. El agua cae por mi cuerpo relajándome. Rápidamente y apenas estoy decente, bajo. Me recibe Khalid con una sonrisa y luego pasan unos largos minutos de tránsito.

Aparcamos en la tienda "Versace". Jamás en mi vida he comprado ropa en una boutique, no acostumbro a comprarla para ser exacta.

Posteriormente nos saluda una mujer con aspecto de modelo. Muestra las colecciones y estilos disponibles para mí. Son tantos y tan hermosos, que no sé cuál escoger.

No me decido porque aún no ha llegado el indicado.

El tiempo es limitado, ya siento los ánimos por el suelo. La chica modelo es muy paciente, sin embargo, yo no.

—Estoy agotada —Hablo con desespero.

—Lo entiendo —Analiza un poco la situación —¿Sabes cuál es el motivo del evento?

—En realidad no tengo idea.

—Dorian es un chico muy impetuoso —Cuando nombra a Dorian entiendo que la chica ya estaba a la espera de mi llegada —Estos vestidos por muy hermosos que sean, no son los indicados. Él me pidió hacerte gastar un poco de tiempo —Sonríe —Ven, acá están —Vamos caminando por toda la boutique e ingreso a otra habitación un poco escondida.

Todo el lugar está rodeado de vestidos completamente finos y de gala. Mi mirada solo enfoca uno, el más llamativo y hermoso de todos; es un Versace rojo vivo. Pido que me lo muestre y me lo pruebo.

Lo deslizo por mi cuerpo, encaja perfecto. El escotado resalta mis senos y mis caderas se divisan con esplendor.

Definitivamente me quedo con éste.

Después de alistar todo lo relacionado con el vestido, la chica pasa a mostrarme accesorios bellísimos. Con ayuda de la mujer logro comprar todo.

Salgo del lugar a un salón de belleza. Tengo que admitir que me siento un poco rara. Llegamos al segundo destino e inmediatamente me atiende el estilista. Me recibe con el protocolo de bienvenida, pero no vacila tanto como la anterior mujer.

Perfecciona mi corte, mi rostro y mis uñas.

Me deja a libertad de maquillaje y me retiro satisfecha. Vuelvo al hotel para alistarme finalmente y salir al evento. Tiene que ser muy importante como para utilizar un gran vestido, me siento a la necesidad de exhibir mi fulgor.

Vamos al pent-house y una vez allí, termino de vestirme.

No soy egocéntrica, pero eso no significa que ignore mi belleza. Soy hermosa y hoy especialmente me haré notar. La terminación antes de salir es aplicar labial y tomar mi cartera.

Me incomoda un poco caminar con estas plataformas, pero logro controlarlo. Entro al ascensor y mi ego crece más a medida que éste desciende.



~Dorian~



Las puertas se abren dando paso a la diosa para ingresar a su reino.

Liv irradia con un vestido rojo, lleva un descote muy amplio, una abertura en su costado izquierdo, unos tacones dorados que se extienden con tiras hasta un poco después de sus tobillos. Su cabello está suelto, ondulado y tiene un maquillaje que resalta, sin embargo, es moderado. Con sus ojos penetrantes perfora el hielo en mí.

—Señorita, el día de hoy es más exquisita su perfección —Tomo su mano para besar el dorso como venía y guío sus pasos dándole la importancia que es de merecer.

—Nos espera un humilde vehículo —Señalo la limusina a la espera.

Liv se acerca lo suficiente a mi cuerpo para manosear mi abdomen y susurrar en mi oído —No hay mejor beneficio que un hombre tan cabal como tú —Con su lengua saborea mi cuello.

En reacción a eso, agarro su trasero y le pego con fuerza —Puedes entrar —Levanta una ceja y entra con delicadeza.

Tomo el vino que hay dentro y lo sirvo en copas con hielo —Por nosotros —Le ofrezco un brindis.

—Por ti —Saco un hielo de mi copa y rozo sus piernas para refrescar el ambiente, por suerte, lleva una braga que facilita el ingreso de mis dedos. Observo que estamos por llegar y pongo todo en su lugar.

—Es aquí —Le muestro a Liv la entrada. La prensa está alrededor de la alfombra roja y los guardas a custodia.

La princesa queda boquiabierta, bajo para recibirla y juntos deslumbrar. Millones de luces parpadeantes invaden nuestro camino, Liv no se intimida ante la situación y camina como si el suelo no fuera digno de que ella lo pisase.

Sonríe a las cámaras, modela a mi lado por toda la alfombra y nos detenemos en la mitad para una foto realmente importante.

Seguimos hasta llegar a nuestro destino; la luz de la luna ilumina cada rincón del salón gracias al cristal que nos cubre, las paredes son de marfil, en ellas, cuelgan decoraciones antiguas, originales y arte clásico. La mayoría de oro puro.

Las mesas están organizadas respecto a la pirámide de importancia, por lo tanto, nos toca ser los principales oradores. Toda la multitud centran su mirada en Liv. Nos reciben los socios de la editorial con un saludo muy formal y seguimos hasta nuestra mesa.

Justo antes de sentarnos se acerca Andrew con su hijo —Señor y señorita —Hace una pausa para pasar a su hijo al frente —Él es Ian, mi primogénito y único hijo —Estrecho la mano de Ian y asiento. El chico es joven, se asemeja a los 18 años, es coqueto y de esencia pícara.

—Señorita, mucho gusto. Es un honor presentarme a esta hermosura —Al ver cómo toma su mano y la besa, me enfurezco.

Liv no actúa cortante ante él, por el contrario, le sonríe muy a gusto —Todo un placer —Mi rostro se torna serio, tomo a Liv de la cintura, la acerco lo suficiente a mi cuerpo y aclaro mi garganta para dar la señal que ella es mía, solo mía...

El chico sonríe ante mi actitud y se sienta en el lugar que le pertenece. Ignoro la mirada de Liv. Ya estamos completos en el evento y todos están disfrutando de la calidad.

—Es hora —Me levanto y sigo hasta el atril para exponer el aniversario.

—Buenas noches —Resuena mi voz, fuerte —Hoy nuestra editorial cumple el vigésimo segundo aniversario. Mi padre, Jack Morrison, trabajo día y noche para construir una editorial memorable. Su afición fue un brote de nacimiento, amaba la lectura tanto como descansar, era fan de Louis Honoré Fréchette. Por él, mi padre tomó las fuerzas de su interior y dió un gran paso para crear a lo que hoy conocemos como EICT —Con seriedad en mi rostro observo al público —Lamentablemente este hombre falleció hace 17 años, dejando su patrimonio en mis manos y a la espera de que tuviera la suficiente edad para seguir su legado. Reconozco que mi padre no se puede sustituir, pero trabajo día a día para hacer más grande la editorial y poder con ella; ofrecer beneficios, no solo para escritores reconocidos, sino también para ese talento oculto y sumergido en posibilidades limitadas e insuficientes —Miro a Liv por un momento —Por mi parte puedo aconsejar disfrutar cada momento y claro, cumplir con sus deberes señores... y señoritas —Todos ríen satisfechos y devuelvo el entusiasmo con frescor —Mi compañera Liv quiere decir unas palabras.

Liv queda perpleja y sin capacidad de sostener su cuerpo. Se nota los nervios gracias a su miedo de hablar en público, simplemente traga en seco.

Al final reacciona, camina hasta llegar a mi lado y temblando comienza su discurso —Es un honor... es un honor conocer los triunfos de Dorian. Un hombre admirable, que junto con ustedes han hecho de EICT una editorial digna, correcta y victoriosa —Me mira con dulzura y sonríe. Es la única que mis ojos han percibido de ella desde que la conocí, una dulzura real —Disfruten de su vida que merecen tal placer y nunca aparten sus sueños de su realidad.



Los aplausos ahogan todo el lugar y brindan por nuestro logro.Después de todo Liv es sorprendente, cuando quiero hacerlo con ella, ella lo hace conmigo. No puedo pedirle a la vida nada más que su existencia y aparición.







Todos están bebiendo y disfrutando de la música, no existe disgusto alguno. Esto genera un orgullo en mí.

Veo como Stefany se para de su mesa y viene hacia nosotros —Señor —Besa mi mejilla y mira coqueta —Amé cada una de tus palabras, sin duda eres perfecto —Me sonríe lo suficiente como para que Liv arda de ira.

Parece que Stefany no cayó en cuenta de la relación que mantengo con Liv. Correspondo a su coqueteo, me levanto de la silla y beso su mano —Estás hermosa. Agradezco tu elogio —La escena cambia ya que Liv se retira entre el bar y las personas, Stefany también se va, pues ayuda a servir las copas. Ambas me dejan solo, lo pienso un poco antes de pararme a buscar a mi amada.

No está a simple vista y Stefany menos, me preocupa algún homicidio. Camino por todo el salón e ingreso a la zona de bar, es bastante extensa. Avisto a Liv caminando hacia Stefany; me escondo un poco para ver lo que trama.

Liv detiene a Stefany antes de servir la siguiente copa y posa su mano en la mesa —Tal vez tu inocencia te haga ser tan dócil —Sale esa majestuosa expresión de orgullo en su rostro —Creo que las chicas como tú deberían estar en la basílica en vez de aquí, sirviendo vino a los que "mandan" —Con sus dedos organiza un mechón desordenado en Stefany —Por si no te has dado cuenta Dorian está comprometido princesa, espero que te quede claro por si antes había alguna duda.

Intervengo con una gran sonrisa —Pequeña —Miro a Liv con excitación y a Stefany sin compasión —La verdad no creo que haya motivo para ilusionarse. No podría cambiarte hermosa —Río junto con Liv, luego de tal desplante, nos marchamos enganchados y con ego. Stefany queda sin palabras.

Suelo ser un hombre impulsivo, normalmente no controlo lo que siento y hago lo que quiero. Detengo a Liv a la mitad del camino —Eres fuego... Yo quiero que me quemes —Masajeo su mejilla con la punta de mis dedos —Ven.

La guío al baño —Primero las damas —Se escabulle y entra.

Le pongo pasador a la puerta, cargo a Liv recostando su cuerpo en el lavado, beso su cuello escandalizado y con mis manos, estímulo su clítoris. Enseguida desabotona mi camisa para exhibir mi pecho, lo cual lame desde mi boca hasta mi pantalón.

Lo desabrocha y saborea mi miembro a un ritmo glorioso, se pega a él tanto, que lo hace indispensable para su boca, siento el cielo completo. La posiciono en cuatro mirando al espejo y susurro en su oído —¿Quién soy? —estás palabras son pronunciadas mientras penetro su vagina con suavidad.

Le pego una fuerte nalgada para generar gritos de placer —Mi señor —Puedo ver nuestras expresiones en el espejo, ella sonríe y yo veo como el fuego irradia.

Hago penetraciones pausadas, fuertes y en compañía, agarro su trasero.

Sus gemidos comienzan al aumentar la rapidez, grita lo suficiente como para hacer que ajuste la posición y le azote su vagina con mi piel, hago movimientos circulares al penetrar, agarro su cabello y la monto cuantas veces es necesario.

La estrello contra la pared y la cargo para volver al juego, esta vez, ella sacude mi cabello para hacer la penetración más profunda.

Con sus manos masajea el clítoris de forma adecuada, da un último grito de placer, moja todo a su alrededor.

Luego de esto estalla mi semen dentro, acompañado de un gran gemido.

Respiro lo suficiente para recuperar fuerzas y salimos al estar presentables.

La llevo a disfrutar del evento hasta quedar inconscientes, como debe de ser...























































































































































































Capítulo XIII

~Dorian~



Otro amanecer a su lado, es fresco y soleado. Tal vez ya sea tarde, en realidad no lo sé. Nos acostamos hoy en la madrugada, recuerdo las carcajadas y mi hermosa princesa completamente alegre.

Me hace ilusión saber que puede cambiar, recuperar su pureza con la que nació y por fin, ser feliz —Pequeña —Acaricio su mejilla —Es hora de volver.

Con pereza acomoda su perfecto cuerpo sobre mi pecho —¿En serio? —Noto el sueño en su voz.

—Hoy tengo que ir a la editorial, tengo muchas tareas pendientes, estaré muy ocupado —A decir por la posición del sol puedo concluir que estoy a tiempo, es temprano.

—Está bien —Me sonríe con dulzura.

No pasa mucho tiempo y nos levantamos por completo. Recogemos nuestras pertenencias y alistamos nuestros cuerpos para regresar a Clearwater. Montamos el jet y llegamos temprano a la ciudad cálida.

El chófer nos recibe con una sonrisa cándida; durante el trayecto a casa de Liv leo el periódico atento y satisfecho; estamos en la portada, en primera plana.



"La famosa editorialEICTllenó la expectativa de todos sus invitados. Fue una noche a la luz de la luna y tenía gran contraste con el espléndido lugar. La escritora Annie Clayton deslumbró en la alfombra roja con su vestido azul mar, su escote revelador dejó mucho a la imaginación...."

Paso a otra parte del periodo que llama más mi atención.



"Dorian Morrison ganó el principal impacto gracias a su hermosa compañía Liv Olson, a la cual se le declaró "La reina de la noche" por su perfección.



La feliz pareja no dió declaraciones sobre su supuesta relación pero es más que obvio ese amorío.



¿Qué opinan ustedes?"

Los periodistas se encargaron de hacer llegar la noticia a cada rincón de Canadá en tan solo 10 horas, ahora nuestra relación está en la boca de todos. Por supuesto que me encantaría ser novio de la pequeña. Solo necesito un poco de tiempo para saber cómo decirle. Ayer me di cuenta de que la quiero a mi lado por mucho tiempo. Su compañía me hace bien.

Bajo del auto para abrirle la puerta.

—Gracias por todo... —A pesar del sueño en sus ojos se ve feliz y eso me llena, su alegría ahora es la mía.

—No tienes porqué agradecer, pequeña. Te llevaré conmigo a todo lugar —Sonríe suavemente y me da un pequeño beso en los labios. Antes de alejarse la acerco a mí y la abrazo con todas mis fuerzas.

Noto que le cuesta un poco devolverme el abrazo con la misma intensidad y no dura ni cinco segundos, luego se aparta. Se me hace un poco extraño su comportamiento pero lo dejo pasar.

Toma su maleta y se aleja después de mirarme por última vez. Me centro en todo lo que tengo por hacer para quedar nuevamente sin trabajo acumulado y conduzco hasta la editorial.



~Liv~



Este último abrazo causó pánico en mi interior, antes de mi madre despedirse por última vez me abrazó con todas sus fuerzas y no puedo hacerlo con nadie más, ni siquiera con Dorian.

Para acabar de completar, el dije está mal puesto y más recuerdos comienzan.

Quedo perdida en aquél día; lo único que quería conseguir era el collar, lo necesitaba para presentarme, este último baile lo vería más audiencia de lo común y sentirla a mi lado me daba seguridad.

Odio a Clifford con todas mis fuerzas, sin embargo, no he conseguido la forma de matarlo por sus socios. Ese mismo día entró a la casa y yo tenía completa desventaja, no llevé nada para defenderme, además nunca está solo. Hubiera conseguido volver a ser secuestrada y nuevamente quedar en esa desgraciada vida.

Por esa razón, mi reacción fue de temor y mi valentía quedó por los suelos.

Mis planes antes de conocer a Dorian siempre fueron matar a Clifford con mucha inteligencia para hacer el homicidio perfecto. No alcancé a crear un plan y mucho menos ahora que ha cambiado ese sentimiento para bien. Dorian me da la estabilidad emocional requerida para mantener mi cordura.

Parece que todo en mi vida tiene una explicación. Mis actitudes a veces no concuerdan con lo que realmente siento y doy a entender que mi vida no tiene un sentido real.

Las personas que me conocen han de saber que soy extremadamente bipolar, a pesar de ello, en el fondo mis sentimientos y propósitos son fijos.

Me he enamorado de Dorian perdidamente, pero no puedo brindarle un amor como cualquier otra, mi cuerpo actúa fuera de lo que mi corazón dicta, por esta razón no demuestro mis verdaderos sentimientos.

Dorian es un chico perfecto, es versátil, tiene gustos que no se parecen unos con otros y eso es fascinante. Me he entregado en cuerpo y alma a él porque para empezar, recordé el consejo de mi madre y además estoy enamorada, yo amo a Dorian.

El amor ante la sociedad ha sido creado con estereotipos. En mi caso puedo asegurar que sin importar el tiempo y la situación, lo amo. Me brinda lo que solo mi madre podría, seguridad.

Puedo sentir que él también me ama, pero me frustra no poder darle el amor ni la tranquilidad que se merece. Salgo de mis cavilaciones, organizo mi agenda y decido salir a trotar como lo suelo hacer en ocasiones.

Ajusto la ropa deportiva a mi silueta y voy directo a la acera del edificio. El rumbo de mis pies son en dirección al lujoso parque, troto suave, observo los niños en sus juegos; las madres protegiéndolos y ningún padre junto a ellas. La mayoría simplemente trabajan.

Todos son muy educados y correctos, es un lugar muy agradable.

Después de recorrer toda la manzana me percato que el lugar no es tan grande como aparenta y no he trotado lo suficiente. Salgo al costado de la urbanización y me encuentro con un sendero en medio del bosque. Es una excelente pista para mis pies, así que entro en él.

Es solitario el lugar, el viento choca con las hojas de los pinos y los pájaros imitan los sonidos del eco. Comienzo a ascender por una montaña bastante cómoda, las rocas me permiten subir y el frío es refrescante.

Este tipo de circunstancias son inspiradoras. Llego a un descanso en la parte superior de la montaña y visualizo el panorama alrededor. Desde aquí puedo ver mi apartamento, es un edificio muy alto, lo acompañan sus vecinos y las aves de clima frío.

Detrás de mí está un hombre paseando, no me asusta en absoluto, solo alcanzo a ver su pelo. Es aparentemente inofensivo. Me siento en una gran piedra a descansar y dejo pasar unos minutos para expulsar todo estrés.

—Una perra como tú siempre anda como un rastrojo en la calle —Su voz me deja inmóvil y siento su escupa en mi cuello —Te quiero hacer mía por fin, cosa rica —Huele mi aroma. No tengo forma de liberarme de sus brazos, mi corazón late con más fuerza y por último siento un gran golpe en mi abdomen que me deja sin poder respirar.

¡Es él, maldito!La desgracia de mi vida, el demonio más horripilante de todos los tiempos. El hijo de puta.

—Tu novio es un idiota. No se le pasó por la cabeza que hacer pública su relación me ahorraría trabajo —Ríe con cinismo —He pasado cada día pensando en ti, en lo mucho que te quiero azotar en la cama por asquerosa —Su manoseo vuelve —Amé matar a tu madre. Lo hice de la manera más digna de morir... La maté con el mejor sexo que pudo existir y mientras gritaba de placer la despojé del mundo terrenal —Su puño impacta mi rostro y rasga mi ropa para más acceso —Eres una cobarde, una egoísta que no le importó dejar a su madre sola. Eres una decepción.

Forcejea, manosea, inhibe, me deja de nuevo destruida.

—¡Voy a matarte hijo de puta!

Mi memoria refleja la imagen de Dorian cuando me besa, toma mi mano y detrás de él está mi madre buscando salvación. Mis fuerzas crecen gracias a la rabia y el dolor; empujo lo suficiente para poder golpearlo con mi codo, lo dejo sin aire y vuelvo a hacerlo con más fuerza hasta pegarle en su parte débil.

Queda anonadado por un segundo y aprovecho para tirarle una roca a su cabeza, no logro dejarlo inconsciente pero corro lo más rápido posible.

Sigo con la rapidez que más puedo por toda la montaña y luego cruzo el sendero. Mi cuerpo no puede correr más, mis piernas están débiles, no pierdo tiempo mirando hacia atrás y mi resistencia se desploma.

Lo mataré apenas sea posible pero no puedo ser tan idiota de quedarme sabiendo que voy a perder. Mi nariz está sangrando y mi ropa sucia apenas cubre lo necesario. Los jadeos y el mareo se apoderan de mí, sin embargo, logro salir del bosque y caigo rendida a la urbanización.



Apenas logro pararme, camino hasta el edificio a rastras, no doy explicación alguna ante la recepción, subo hasta mi apartamento y al abrir la puerta pierdo las luces por completo...







Despierto con dolor de cabeza, ahora siento más fuerte las punzadas en mi abdomen.

El hijo de puta regresó por mí, fui muy ingenua al no ver venir que la publicación revelaría mi ubicación. Tengo que matarlo, solo así podré librarme de su maldita existencia.

Estoy tirada en la sala, maldita sea. Ni siquiera sé cuánto tiempo estuve inconsciente. La realidad me golpea con rapidez, recuerdo las palabras de Clifford a la perfección.

¡Él la mató!

Desde un principio lo supe pero la inepta policía simplemente lo dejo pasar y en cambio, decidieron poner que su muerte era a causa de desnutrición. La violó mientras acabó con su vida.



No logro sostener mi cuerpo y caigo al suelo con el dolor palpando en mi alma. La ira inunda cada una de mis venas, grito fuerte desahogando toda la frustración, no me importa nada.

Mi tranquilidad desaparece y ahora vuelvo a entrar en el círculo vicioso que me mantiene atada. Veo borroso por las lágrimas que brotan de mis ojos como una cascada. Me juré a mí misma no volver a llorar, pero es incontrolable.

El dolor que ahora estoy sintiendo no se compara con nada. Mi desgarrador llanto es lo único que puedo percibir. No quiero sentirme así, en cualquier momento puedo morir por la pena moral.

¿Tendrá razón?

¿Soy una cobarde?

Sí, en efecto lo soy.Soy una cobarde por dejarla morir sola y pensar solo en mí.

No puedo seguir viviendo con este peso en mis hombros. Siempre las acusaciones llegan a mí como un torbellino. Mi conciencia es un verdugo constante que no me deja ser del todo feliz.

Me levanto decidida a acabar con mi tortura de una vez por todas. Sé que estoy siendo egoísta solo pensando en mi dolor pero Dorian no me merece. Él merece a alguien que lo ame y se lo demuestre.

Él no me necesita para ser feliz. Nadie me necesita. En mi camino a la habitación tropiezo con una jarra decorativa, su punta me golpea en la canilla y mi ira incrementa.

Tomo la jarra y la estrello fuerte contra la pared. El sonido inunda mis tímpanos con un gran estruendo. Mi ira no cesa, quiero desquitarme y lo único que puedo hacer es destruir todo a mi paso. Vasos, platos, espejos, jarras, etc.

Todo lo rompo y los cristales vuelan esparciéndose por toda la casa. Lo que se me presente en el camino pretendo mandarlo a la mierda.

Decido volver a mi objetivo inicial. Una vez en la habitación tomo en mis manos un par de metanfetaminas, las ingiero con un trago largo y amargo de cerveza Thor's Hammer.

Mi único propósito para vivir es matar a ese desgraciado. Ahora que sé de qué forma murió mi madre deseo devolver el tiempo y tomar su lugar. Me dejo caer en la esquina de la habitación, ya no hay llanto, solo dolor y rencor.

Todo es un desastre allí fuera, la sangre en mi nariz está seca y estoy perdiendo la noción del tiempo a medida que las pastas hacen efecto.

Me equivoqué si pensé que esta mierda reduciría mi sufrimiento, ahora solo veo a mi madre y su mirada de dolor al hacerlo. Me pierdo en recuerdos y olvido todo lo que me rodea.



~Dorian~



Me encuentro conduciendo a la velocidad de la luz, no respeto señales de tránsito ni semáforos de mierda.

Mis nudillos casi van a reventar por la presión que ejerzo al volante. Apenas recibí la llamada de la recepcionista no dude ni un segundo en salir veloz. Me dijo desesperada que Liv entró golpeada al edificio y no dió explicaciones. Además de esto, también se escucharon estruendos, gritos y un llanto espeluznante.

Llego y me tiro del auto. Parezco un psicópata, pero lo único que me preocupa es su estado. Subo al ascensor sin saludar a ningún empleado del servicio, impaciente y con la ira pujante en exceso.

Mis nervios son una mierda en este momento, no puedo creer que esté golpeada. Por fin llego a mi destino, abro la puerta del apartamento y entro en él con los sentimientos revueltos. En el suelo se encuentran esparcidos restos de vidrios y arena.

Me apresuró a buscar a Liv desesperado. Está llorando, mierda. En mi vida he escuchado un llanto tan desgarrador como este. Quisiera despojarme de mi alma para regalársela con la esperanza de cesar su doloroso sollozo.

Entro a su habitación y cuando logro verla mi mundo se desploma; está tirada en el suelo con su mirada perdida. Su ropa no cubre mucho su cuerpo a causa de los desgarres, su rostro está lleno de lágrimas y sangre en su nariz.

No dudo ni un segundo en ir hasta ella, la tomo en mis brazos y la acerco lo más que puedo. Ni siquiera se inmuta ante mi presencia, está drogada. Lo volvió a hacer, se dejó ganar —Liv mírame. Estoy aquí contigo.

Sigue sin moverse y mi preocupación aumenta por cada segundo que pasa. Tomo su rostro entre mis manos y la miro fijamente para tener un contacto visual, parece reaccionar.

Recorre su temblorosa mano por mi rostro y vuelve a gritar con su llanto. Pego su rostro a mi pecho y le doy pequeños besos en su cabello. Me estoy desmoronando por dentro. No me gusta verla llorar, cada parte de mí se une a su dolor.

—Quiero que la traigas. Tráela por favor —Lo dice con debilidad.

—¿A quién? ¿De qué hablas amor? —Abro los ojos de par en par. No hay respuesta de su parte, solo se mantiene ahí, abrazándome y sollozando. No puedo más con esto, no quiere reaccionar y temo que pueda estar en una especie de trance.

—Aléjalo de mí, Dorian. Quiere hacerme daño —Me lo suplica.

Sus incoherencias van a hacer estallar mi cabeza, parece que solo está actuando por la inercia.

Me paro con ella en brazos y la llevo hasta el baño. Después de quitarle toda la ropa empiezo a bañarla cuidadosamente en la bañera. Tiene maltrato en el abdomen y mi impulsivo espíritu hace acto de presencia.

Después de bañarla y vestirla, la dejo sobre la cama. No hace absolutamente nada, solo me deja sin ninguna restricción. Me acuesto a su lado abra